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INTRODUCCION. 


De la otra banda del mar habia yo regresado 
á Madrid con irn encargo altamente nacional, 
cuando La Epoca publico én sus columnas los 
párrafos siguientes: 

//Una persona residente en Nueva- York, y 
que, por la posición que allí tiene, se halla perfec- 
tamente orientada de cuanto atañe á la política 
de aquellos pais.es. y del nuestro, lia escrito en 
carta confidencial á un amigo suyo de Madrid, 
las siguientes lineas: 

//La, actual situación de España, con todos sus 
inconvenientes, me agrada. Vamos bien: vamos 
para, arriba indudablemente. Lo que importa es 
que se vaya poniendo coto á esa política mezqui- 
na que nos ha estado devorando por tantos años. 
La oposición h$ perdido todo seso, y ojalá que 
sus esfuerzos para volver al poder salgan inútiles. 
Oreo que su restauración, tal como ahora está 
constituido el partido, seria una verdadera cala- 
midad pública. Enojo nos causan por acá todas 
esas miserias Necesitamos un gran saeudimien- 
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to, una guerra extranjera, para aprender á ser es- 
pañoles sobre todo. Ahora no lo somos sino en 
el nombre. Pero la guerra vendrá y será proba- 
blemente en este pais, y nos luciremos de segu- 
ro; por mas que ahí, envilecidos y miserables, 
crean que esto es un disparate. Este suceso, que 
no podremos evitar á la larga 6 á la corta, ha de 
hacer época en nuestra historia; á no ser que, si- 
guiendo el sistema de recriminaciones personales, 
de pandillaje, de miserias políticas, dejemos de 
acordarnos de lo que somos y aun de lo que pode- 
mos ser. La cuestión de Cuba es una cuestión ca- 
pital; y no cuestión de España solamente, sino de 
toda la América, y que puede afectar hondamen- 
te á Europa. Ahí se la considera bajo un punto 
de vista mezquino, equivocado, fatal. En fin, él 
tiempo lo dirá, y este tiempo no está lejano. n 

Acrecentóse con ellos mi convencimiento en 
cuanto á la manera de ver nuestras cosas de Ul- 
tramar; y con esto no quise que pasára desaper- 
cibida la magnífica ocasión que me brindaban 
dichos párrafos, para hacer algo en el terreno de 
la publicidad, ayudando á mi principal objeto. 

Valímc al efecto del mismo periódico que ha- 
bía estimulado mi resolución, con la fortuna de 
hallar en la buena amistad dé su director, Sr. 
D. Francisco de P. Madrazo, toda la condescen- 
dencia apetecible, aun sin contar con : la impor- 
tancia déla obra. ■ '' ■ " ' 

Creo que para añadir combustibles al fuego de 
mi entusiasmo por la honra de la pátria, escribió, 
algunas líneas de ambigua interpretación al fren- 
te de mi primer artículo; como si no estuviera 
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conforme con todas las ideas que yo emitía; por 
cuya razón mi trabajo se acrecentó en los tér- 
minos que aquí aparece. 

Hícelo con el objeto de abrir muchos ojos so- 
ñolientos y enderezar torcidas opiniones; y puesto 
que del todo no lo conseguí, por el carácter tran- 
sitorio que tiene ordinariamente el periodismo y 
cuanto en él se publica, heme resuelto á reim- 
primirlo en esta nueva forma, como mas perse- 
verante, haciendo en ello un servicio á la pátria 
según mi modo de ver; mas también, por circuns- 
tancias esclusivamente personales, un verdadero 
sacrificio. 

Tras la presente advertencia, que he llamado 
introducción, solo me falta suplicar á mis lecto- 
res que no tomen con negligencia este folleto en 
sus manos; sino que lo lean y atentamente, siem- 
pre que por cualquier motivo tengan derecho á 
influir en los destinos de la pátria. 




ARTICULO I. 


Exposición de las tendencias anglo-americanas respecto d la isla 
de Cuba y de la imposibilidad en que se hallan para satisfa- 
cerlas directamente. — Causas positivas del mal estar de Mé- 
jico y peligro evidente que por ellas amagan nuestros intere- 
ses coloniales - — Posibilidad de una guerra entre España y 
los Estados- Unidos, y necesidad de escoger el tiempo y el 
lugar para mejorarnos en ella . 


Sr. Director de La Epoca. 

Mi querido amigó: En el apreciable periódico que 
usted dirige, número de ayer, he leído algunas líneas 
concernientes á nuestros negocios de ultramar, y por 
ellas me voy á tomar la libertad de enviarle las pre- 
sentes. 

Dos proposiciones se contienen allí, sobre la pri- 
mera de las cuales nada digo. En ella está impreso el 
sentimiento que se apodera de todo corazón español, 
cuando lejos de la patria se remonta á una altura no 
infestada con las miserias de nuestros partidos. 

En cuanto á la segunda, permítame usted que es- 
ponga algunas consideraciones, para hacerla mas com- 
prensible. 

Los Estados-Unidos del Norte de America desean 
apoderarse de Duba hace muchos años; y si tuvieran 
fuerza para ello como tienen voluntad, hace muchos 

2 
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años también que la isla de Cuba no sería española. 
¿Se dudará por ventura de la actual impotencia de los 
Estados- Unidos del Norte para arrebatarnos dicha 
isla? ¿Pues por que no la han tomado ya, siendo ella 
el sueño dorado de todas sus ilusiones?... Tengase 
esto en cuenta muy particularmente, y sigamos ade- 
lante. 

Pero los Estados-Unidos de la América del Norte, 
viendo que la Europa ilustrada del siglo XIX tolera 
hoy impasible al otro lado del mar los escándalos y las 
piraterías del siglo XVII, se han trazado una línea de 
conducta algo dilatada, es verdad, pero segura, para 
lograr mas o menos pronto su deseo dominante. 

El desconcierto de Méjico es obra de ellos; porque 
viendo que la fuerza de sus propias armas no bastaría, 
ni mucho menos, para sentar la planta en Cuba, han re- 
suelto disolver aquella magnífica porción del nuevo 
continente y tomar asiento en Yucatán, al Sur de 
la isla, como lo tienen al Norte en Nueva-Orleans 
dentro del seno mejicano. Cuando esto sucediese, y 
cuando la estension tan hácia el centro del Nuevo 
Mundo de la raza anglo-sajona fuese un permanente 
motivo de alarma para todos los intereses hispano- 
americanos, el comercio de la isla de Cuba decrecería 
visiblemente, porque el dinero es de suyo asustadizo; 
y entonces, para tomar los filibusteros aquella joya, 
no tendrían necesidad de grandes escuadras ni de 
fuertes batallones. El apocamiento de dicha isla seria 
bastante para que España comenzase á mirarla de 
reojo y hasta la abandonase, puesto que su conserva- 
ción le seria excesivamente gravosa. 

Voy también á decir algo sobre los vaticinios de 
una próxima guerra, que contiene el párrafo á que me 
refiero: vaticinios que yo he hecho asimismo no hace 
muchos dias en otro documento privado, y sin gran 
esfuerzo; porque para leer claro en el porvenir lo que 
lia de suceder á España en ultramar, no es necesario 
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ser profeta. Basta solo poner la vista en los aconte- 
cimientos pasados y presentes y ejercitar la inteligen- 
cia algunos instantes. 

El reconocimiento de Juárez como presidente de 
Méjico por los Estados-Unidos, y la activa coopera- 
ción de Walker y otros piratas en favor de la causa 
de Juárez, es el preludio de una provocación de Mé- 
jico y de los Estados-Unidos contra España, cuando 
el verdadero gobierno actual de Méjico haya dejado 
de serlo. Que no se dude esto por nadie/ 

La guerra vendrá, si nosotros no la anticipamos, 
cuando todas las circunstancias en ella puedan sernos 
desventajosas; es decir, cuando en Méjico no tenga- 
mos el apoyo moral y material que hoy hallaríamos, 
yendo, si fuese necesario, contra Veracruz y contra 
Tampico solamente. 

De un armamento, hoy por hoy, contra la isla de 
Cuba, ningún temor me acosa. Los Estados -Unidos 
se parecen mucho á la estatua de Nabucodonosor, 
por mas que otra cosa digan filibusteros vergonzan- 
tes y espíritus asustadizos. 

Lós ejércitos no se pueden improvisar donde las 
leyes prohíben que sea forzoso el servicio de las ar- 
mas; y contra un alubion de masas informes nos bas- 
tarían su propia irregularidad y los efectos del clima: 
aparte la cuestión de alimentos, de trasportes, de arti- 
llería, y tantas otras circunstancias como en la guerra 
deben tenerse muyen cuenta. ¡Quisiera España como 
puede, y ya veríamos dónde iban á parar todas las 
combinaciones amenazadoras de los Estados-Unidos 
del Norte!!! 

Si la publicación de esta carta no se opone á la 
actitud política de su periódico, macho estimaría á 
usted que se sirviese insertarla su afectísimo amigo 
y servidor Q. B. S. M. — José Ferrer de Couto. 

Madrid 15 de Junio He 1859. 



ARTICULO II. 


Carácter de los informes que recibe sobre las cosas de América 
el gobierno de España.— Los que son de carácter oficial — 
Los que proceden de gente descontentadiza. — Los que se 
piden ó se toman á los peninsulares. — La verdad llega difí- 
cilmente á los poderosos. — Confusión que esto produce en 
los acuerdos de la autoridad. — Atribuyese á todas estas cau- 
sas la desconformidad de La Epoca con el artículo pre- 
cedente. 


"No esperaba yo,°al escribir aquel comunicado in- 
serto en La Epoca del 18 del actual, las palabras de 
la redacción con que fue encabezado, 

El profundo convencimiento de las verdades que 
en él se espuman, dábame la previa confianza de verlo 
pasar sin correctivo. Pero es el caso que no paso, y con 
esto, papa que no se suponga en mi ánimo el deliberar 
do intento de sorprender la opinión y acomodarla á mis 
ideas, voy á estenderme en consideraciones bastantes 
sobre todas las que indiqué en el comunicado susodicho. 
No es esta obra que en un solo artículo pueda ter- 
minarse, y por lo tanto serán varios lo. que á ella dedi- 
que. Así como así, no son de ligero estudio ni de fácil 
comprensión los asuntos de ultramar, cu especial para 
los que no han visitado aquellos países; y yo, sobre ha- 
ber atravesado ya el Atlántico cualrovqees con fiebre 
de investigación, tengo hace diez años puesta la vista 
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en aquellas regiones, y nada sucede por allá, siendo de 
pública trascendencia, en que yo no me ñje con sin- 
gular detenimiento. 

Antes de empezar, séame licito decir algunas pala- 
bras sobre el carácter de los informes que de la Améri- 
ca reciben los altos poderes del estado. Esto es impor- 
tante, como inmediatamente se verá, porque en los tales 
informes estriban muchas veces los acuerdos mas tras- 
cendentales, los cuales suelen ser á la vez los mas erro- 
neos. 

No es esto establecer la fatídica premisa de que 
el gobierno anda siempre equivocado, puesto que lo con- 
trario sucede, y con esto no lo adulo. Pero basta que 
una vez se equivoque, si por acaso esta vez su resolu- 
ción es grave, como suele suceder, para que las mejores 
providencias pudieran convertirse en atentados, y las 
mas grandes combinaciones se aniquilen. 

De ultramar, y mas particularmente de la isla de 
Cuba, á donde concretaremos por hoy esta materia, lle- 
gan al gobiernos tres géneros de informes. Los que pro- 
ceden de la autoridad ó de la administración en todas 
sus gerarquías, es decidlos informes oficiales: los que 
exponen en cartas particulares y de viva voz muchas 
veces agraviados y descontentos, con mas ó menos jus- 
ticia, y los que de cuando en cuando se solicitan, ó sin 
solicitud se obtienen de las gentes acaudaladas y de 
arraigo en el país, suponiendo que han de estar confor- 
mes con los verdaderos intereses de la isla. 

Examinémos los primeros, que son los mas influyen- 
tes, y veamos hasta qué punto deberán considerarse 
los mejores. Por regla general, siempre que un funcio- 
nario público constituido en autoridad, hace en prácti- 
cas añejas alguna alteración mas ó menos radical, ora 
sea -de propio dictámen 6 por indicaciones aceptadas 
sin el estudio de la experiencia, se espolie á errar tanto 
cuanto se aleja de arrepentirse. Nuestra pobre humani- 
dad es deleznable y frágil, y no puede resistir el soplo 
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de la contrariedad, sin que la quiebre' el golpe de la ira, 
¿cuáles han de ser en tal caso los informes que procedan, 
de la autoridad, y como deberán considerarse? 

Pero es el caso que contra ellos acuden los del se- 
gundo lugar; y como estos en sus formas y en su fondo 
también algunas veces son apasionados, como que 
suele dictarlos el rencor, 6 se desechan en conjunto, 
faltando ala utilidad del exámen, ó se aceptan en ge- 
neral para trastornar todo un sistema. Porque entre 
nosotros no se ha tenido aun el conveniente cuidado 
de buscar para los cargos públicos de alguna trascen- 
dencia, á aquellos hombres amaestrados 1 en la práctica 
de lo que han de aconsejar, suponiendo que todos 
servimos para todo: y de este gravísimo error ad- 
ministrativo, resultan con frecuencia confundidas las 
ideas mas exactas é inutilizados los mejores deseos. 

De iguales ó parecidos vicios se resienten los in- 
formes de la gente notable; teniendo la del pais á 
que aludo una circunstancia mas, que la hace menos 
idónea para el caso. 

En la isla de Cuba se dividen los prohombres 
en dos bandos. Uno el de los criollos, ricos por su 
propiedad territorial: otro el de los peninsulares, 
acaudalados por su comercio. En el estado actual 
del espíritu público allá, que no es del todo sano, 
¿para qué se ha de ocultar? los informes de la gente 
del pais pudieran muy bien no ser bastante desintere- 
sados. Los antecedentes y otras circunstancias anexas 
á la índole de su oficio, en cuanto, á la gente ■ peninsu- 
lar que allí radica, tampoco pueden dar gran valor á 
sus informes. Mas; daño han hecho al prestigio de la 
autoridad y al crédito nacional en todo el Nuevo-Mun- 
do las exageradas patrióticas murmuraciones de nues- 
tros nacionales, que los mas < tenebrosos manejos de 
nuestros enemigos. Y esto se comprenderá fácilmente 
considerando, que es mas árduo de lo que parece el re- 
montarse al justo avalúo de las materias administrati- 
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vas, desde la modesta esfera de las especulaciones mer- 
cantiles. 

Queda, pues, manifestado en sus diversas frases 
el carácter de los informes que se reciben de la isla 
de Cuba por los que no han estado allá, y tienen, 
sin embargo, la obligación de adquirir sobre ella, por 
cualquier concepto público, las nociones mas exactas. 

Añádanse á esto las dificultades con que tropie- 
zan los poderosos y todos los hombres constituidos en 
autoridad, para que á sus oidos llegue la verdad des- 
pojada de los atavíos de la lisonja, si por acaso ha de 
lastimar su amor propio, 6 la disculpable indignación 
que los aterra en sus mas crasos errores, cuando , 
estos se denuncian con gritos maldicientes por conduc- 
to de la prensa periódica para servir un sentimiento 
enemigo; y considérese después la confusa algaravía 
de ideas que se formará en la mente de todo funciona- 
rio ó público apreciador, que por sí mismo, y con prác- 
tico conocimiento de los hombres y de las cosas en que 
trata, no pueda avaluar tan diversos pareceres. 

Tal vez á esa multitud de causas inconexas, ó á 
cualquiera sola de ellas, se haya debido el reproche 
con que La Epoca me hizo el favor de encabezar mi 
carta del otro dia; ó tal vez proceda de mas perfecto 
juicio y mejores datos que los que yo tengo; en cuyo 
caso, y sin alejarme del terreno mismo donde mi ta- 
rea se inauguró, bueno seria que aquellos se expusie- 
ran, para mayor ilustración de los lectores, en con- 
troversia templada y razonable; á no ser que esto no 
pueda convenir á intereses de alta política ó á consi- 
deraciones que respeto. De todos modos, y para no 
dejar en el aire mis ya indicadas opiniones, yo las es- 
clareceré tras el presente artículo, que sirve de intro- 
ducción á mas profunda tarea/' 



ARTÍCULO III. 


Mala fama que tienen fuera de España los hombres y las cosas 
de nuestro pais en el orden político , y quebrantos que por 
ello se infiere al crédito nacional en toaos conceptos— De 
(pié procede esto.— Debería evitarse mucho el frecuente relevo 
de nuestros diplomáticos . — Peligros qne hay en improvisar* 
les. — Qué dotes deben adornar á los que sirvan en la Amé- 
rica española— Ventajosos resultados que de ello obten - 
Iríamos en aquellas repúblicas . 


Mucho siento que La Epoca siga desacorde 
con mis opiniones, siquiera np manifiéste con cuá- 
les, y por qué: mas como he ofrecido esclarecerlas con 
una serie de artículos en el propio lugar donde las ex- 
puse, ya que á tanto se preita la bondad de La Epoca 
misma, voy á continuar, tras lo dicho por Via' de in- 
troducción en el artículo precedente. Creo que el ne- 
gocio es importante y los momentos oportunos, una 
vez que allá en ultramar los acontecimientos se multi- 
plican, y nuestros intereses están con ellos tan ligados 
que bien pudieran comprometerse y aun correr serios 
peligros. 

No admite controversia la idea emitida por mí en 
la carta fecha el 15, sobre la misma proposición 
contenida en los párrafos de la de Nueva York, que 
La Epoca ha insertado: aquella que atafie al senti- 
miento que domina en todo corazón español, cuando, 
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lejos de la patria, se remonta a una altura no infesta- 
da con las miserias de nuestros partidos. Sin embargo, 
y porque estas palabras no se escribieron á la ventura* 
voy á ampliarlas con breves consideraciones. 

Nada desconsuela tanto fuera de España, á un es- 
pañol de buena ley, como el equivocado concepto que 
los extranjeros tienen de nuestros hombres y de nues- 
tras cosas, relativamente á la política,. Suponen que 
el cambio frecuente de uuestra administración pro- 
cede del estado natural de la capacidad de los hom- 
bres públicos, y añaden: que todo pensamiento tras- 
cendental, 6 reparador á lo menos, cuya iniciativa 
* haya d? arrancar de España, es en el terreno prácti- 
co poco menos que imposible. 

Mas, exagerada y todo como debe considerarse se- 
mejante opinión, corre á las veces apoyada en los he- 
chos reales y efectivos; los cuales, por naturales y equi- 
tativos que á nosotros nos parezcan, adquieren en el ex- 
terior un carácter tal de veleidad, que basta y sobra 
para corroborar en cuanto á España las ideas mas 
erróneas. 

Así, por ejemplo; cuando en Madrid se verifica uri 
cambio de ministerio, aunque este no suponga un cam- 
bio radical en el orden político, ni mucho menos en 
los demás ramos de la administración, si por conse- 
cuencia de él se mudan también nuestros representan- 
tes diplomáticos, como casi siempre sucede, claro está 
que el mal efecto de semejante medida ha de corro- 
borar aquellas ideas. Y como aquí los cambios de mi- 
nisterio se repiten con tanta frecuencia, por desgracia, 
porque las malas pasiones ofuscan los sentimientos del 
verdadero patriotismo, y dichos cambios se reflejan 
tan visiblemente en el exterior, por los relevos de nues- 
tros representantes, ya deben suponer los que esto 
lean, pensadores imparciales, hasta qué punto el des- 
crédito de nuestras cosas fuera de España se aumenta 
cada día mas, y la mortificación que por ello sufrí' 
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remos los que, llenos de entusiasmo por ia honra de 
nuestro país, andamos peregrinando en tierras ex- 
tranjeras. 

Y ya que he tocado, no sin deliberado intento, 
esta materia de nuestros representantes del cuerpo di- 
plomático, séame lícito decir algo también contra la 
peligrosa costumbre de improvisarlos que hemos teni- 
do algunas veces. ;V \ 

Porque es necesario entender, para lo cual no se 
necesita gran trabajo, que aquel oficio es uno de 
los que nías capacidad requieren en las personas 
(pie hayan dé ejercerlo; y que sin mucha práctica 
6 grandes disposiciones cid hoc, '"no es fácil obtener 
gran crédito fuera de España con estas improvisacio- 
nes. Afortunadamente, y puesto que las dotes de alta 
inteligencia son mas comunes en nuestro pais de lo 
que nosotros mismos podémos'figurarnps, especialmen- 
te cuando, exentos de los miasmas corruptores de la. 
política interior, el espíritu se dilata en superiores es- 
feras,' y crece el entendimiento, y toma gigantescas 
proporciones el sentimiento nacional, no hemos salido 
ele aquellas tan mal librados hasta aquí como debía, su- 
ponerse, y esto lo digo con orgullo. • Mas con todo, 
y porque no siempre la fortuna querrá identificarse 
con los buenos deseos de un ministro, siempre será 
mejor irse con hincho tiento en este asunto, que no 
exponerse á multiplicar ese artificial descrédito que 
va pesa sobre nuestra fama en varios países extran- 
jeros. 

Sobre todo, para ultramar conviene tener mucho 
tino en la elección de los ministros y encargados 
de negocios: y aquí me voy á permitir la libertad 
de exponer mi convencimiento, de qué v no siem- 
pre el gobierno español ha pensado en esto dete- 
nidamente. ; 

No se suponga que lo dicho se refiere á, tal 
6 cual período determinado. Hablando en tesis ge- 
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neral, y salvando hasta el átomo mas pequeño de 
Ja susceptibilidad de los hombres, creo que nuestros 
representantes en el Nuevo Mundo deberían reunir 
condiciones especialísimas que no siempre los han 
caracterizado, sin duda por haberse dado aquellos 
destinos por via de ensayo 6 aprendizaje. 

Hombres serios, de respetable exterior y consuma- 
dos políticos, serian siempre los mejores en aquellas 
comarcas; porque siendo así, el respeto que inspirasen 
sus personas se convertiría insensible y naturalmente 
en respeto á nuestra nación; por su sabiduría se 
quilataria la nuestra, y en los mas arduos negocios 
serian consejeros y directores áulicos de aquellos 
gobiernos. > 

¿Sabe España, puede comprender bien lo que iría 
ganando con estas indicaciones elevadas á sistema? 
Porque es necesario tener presente que el dominio ma- 
terial que hemos perdido al otro lado del Océano, de- 
bemos reconquistarlo moralmente para labrar con el 
tiempo la felicidad ele aquellas naciones, emporios que 
han de ser otra vez, y no muy tarde, de la riqueza 
de España. 


i 



ABTICULO IV. 


¿o.? Estados- Unidos codician la isla de Cuba y no la han toma- 
do ya porque no han podido.— Demuéstrase la primera parte 
de esta proposición con la historia desde la independencia de 
los Estados - Unidos y con las circunstancias estratégicas de 
dicha isla, política y comercialmente hablando. — Origen y 
tendencias de la doctrina Monroe. 


"Los Estados Unidos del Norte de América desean 
apoderarse de Cuba hace muchos años; y si tuvieran 
tuerza para ello, como tienen voluntad, hace muchos 
anos también que la ‘isla de Cuba no seria española. " 

Esto dije en mi carta del 15, inserta en La Epoca 
del 16, y esto voy aprobar hoy con hechos irrecusa- 
bles que todos hemos visto, por si acaso estriban en la 
proposición enunciada las dudas con que este aprecia- 
ble diario ha acogido mis ideas. 

Desde que, por un sentimiento de justificado rencor 
hacia Inglaterra, ayudamos, inconsideradamente y en 
pública alianza, a los Estados Unidos á emanciparse de 
su primitiva nacionalidad, hasta que se constituyeron 
eu país independiente, su escasa gratitud no ha cesa- 
do do crear obstáculos a nuestros legítimos derechos 
‘día en ('1 Nuevo Mundo. 

Estaba en la índole de aquel gravísimo error polí- 
tico este resultado, como consecuencia irremediable; y 
puesto que hspana no vio mas alia de sus naturales 
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afectos, consignados en el Poeto de jd. nt.iíio , no hay para 
qué nos quejemos de que los sucesos hayan corrido 
después con arreglo á los principios mas severos de la 
lógica. ' ■ 

Mucho antes de que el traidor Miranda, hacién- 
dose eco deí fanatismo enciclopédico para conmover los 
cimientos del orden legal establecido en nuestras vas- 
tas provincias de Ultramar. saliese délos Estados Uni- 
dos en son de guerra contra España para invadir la 
América del Sur, ya los Estados Unidos habian inau- 
gurado ese sistema perpetuo de indirectas hostilida- 
des contra nuestras posesiones, con el fin manifiesto 
de írnoslas mermando. 

Uno de los primeros convenios pactados entre Es- 
paña y los Estados Unidos, inmediatamente de su in- 
dependencia, fue el relativo á los límites de los respec- 
tivos territorios; sirviendo á nuestra propiedad, corno 
fronteras de las Floridas que entonces poseíamos, las 
naciones de indios Chactas, Chicachás, Creeks y Che- 
raquies. 

Habíase acordado solemnemente esta dependen- 
cia en Mobila el año de 1784, con el asentimiento 
de los Estados Unidos; pero estos, que tenían los ojos 
puestos en la navegación del Ohío y del Missisipí, y 
la voluntad en hacerse árbitros de ella lo mas pronto 
posible, convocaron en 1786 ájvarios caudillos de las 
referidas naciones en Hope Wél, cerca de la aldea de 
Séneca, con el fin aparente de hacerles algunos regalos 
en señal de paz y amistad; pero en realidad para eman- 
ciparlos de la corona de España. En desagravio del 
derecho, no tardaron los indios en reconocer la celada 
que se les había tendido por los amaños mas groseros, 
tales como el de la embriaguez del licor y de las dá- 
divas; con lo cual volvieron pronto á su antigua natu- 
ral obediencia, rescatando algunas veces con sangre y 
heroísmo la palabra empeñada en aquel malhadado 
congreso. 



Tras ele este atentado y otros de la propia índole, 
cayeron en una nueva seducción los Oreeks, el año de 
1 790 ; v desde el 93, en que un general, Jaime Robert- 
son, y otro, gobernador del establecimiento de Cum- 
beríaml mister Blount, tomaron pie, aquel, en el ceutro 
de la nación Chicadla, y este en el Missisipí, sobre las 
Barrancas de Margot, cincuenta leguas mas abajo de 
la desembocadura del Obio, dejando aislado ya nues- 
tro puerto de Nuevo Madrid que no estaba mas que 
á doce leguas de la propia desembocadura; desde el 
año 93, vuelvo á decir, hasta que las Floridas deja- 
ron de pertenecer á España, no tienen cuenta las in- 
trigas puestas en juego por los americanos para ad- 
quirirlas, con admirable constancia; en los propios 
términos, por las mismas vias, y con muy semejan- 
tes manejos de los que están usando hace muchos 
años para adquirir la isla de. Cuba. 

Y como aquella perseverancia de sus malas ar- 
tes, y otros proyectos sobre territorios mas vastos, 
les produjeron siempre el éxito apetecido, la vani- 
dosa soberbia de algunos de sus hombres mas cé- 
lebres creció hasta el punto de proclamar, con mas 
ó menos solemnidad, según las circunstancias, el de- 
recho de señorío y arbitraje en todo lo concerniente 
al hemisferio occidental, con absoluta esclusion de 
las naciones europeas. 

De aquí la doctrina Monroe y la invasión de 
Méjico con sus parciales desmembraciones, mas la defi- 
nitiva y absoluta en que ahora están empeñados; v los 
amagos contra el Perú para arrebatarle las islas Chin- 
chas; y los escándalos de Nicaragua; y la ocupación de 
la isla Sombrero, que es nuestra y los Estados-Unidos 
D están señoreando en frente de San Thómas; y el 
• ocíente atentado contra el Paraguay; y las expedi- 
ciones contra la propia isla de Cuba; y el último 
mensaje, en fin, del actual presidente Mr. Bucha- 
nam, que es la mas perfecta espresion de los sentí- 



mientos de la mayoría de aquellos estados; y no de 
todos en general, porque aun no Se ha extinguido 
absolutamente, para honra suya> : el sentimiento de 
moderación y -Justicia con que se inauguró la exis- 
tencia de esq nación bajo la mano de Washington. 

Si con lo dicho no quedase probado suficiente- 
mente el deseo que los Estados-Unidos tienen de 
poseer la isla de Cuba,’ y los esfuerzos que, se han 
hecho en todos tiempos para, realizarlo; proponiendo, 
á fuer de mercaderes, esas vergon zosas compras con 
que han intentado sonrojarnos, y votando en sus 
cámaras, con escepciones honrosísimas y protestas 
consoladoras, considerables sumas de dinero, que Es- 
paña ha rechazado, severa y dignamente, todavía de- 
beríamos poner los ojos en la importancia estratégieo- 
comercial de dicha isla, aparte su riqueza, para no 
dudar un instante mas sobre la exactitud de aquel 
aserto. 

No solamente los ciudadanos de la Confedera- 
ción anglo-americana, en su comercio con el Pací- 
fico por el istmo de Panamá, sino todos los contrata- 
dores europeos que se comunican con la América 
del Sur, tienen en la Habana sus agentes y corres- 
ponsales, como centro que es del tráfico ultramari- 
no. En particular los de la Union satisfacen allí, 
por derechos de aduana y escala, inmensas sumas 
que desean ahorrar, y á la par beneficiarse de los 
tributos que ellos impondrían á las demás nacio- 
nes, tan luego, como la isla fuese suya. 

Esto mirándola únicamente por el lado del comercio, 
que es el mas natural tratándose del pueblo de los Esta- 
dos-Unidos. Pues volviendo la consideración hacia sus 
tendencias absorbentes y esclusivistas respecto a to- 
do el Nuevo-Mundo, ¿cómo podremos dudar que 
anhelen poseer, con la llave del seno mejicano, el mo- 
nopolio de la América central, completando igual- 
mente su dominio en aquellas regiones por todo el 
hemisferio del Norte? 



Pues que, ¿han hecho hasta ahora los Estados-Uni- 
dos alguna manifestación publica 6 privada por donde 
conste que su nacionalidad está satisfecha con 1 q que 
ahora domina? Pues si no ía han hecho ni la harán mien- 
tras que no se la impongan de grado 6 por fuerza los 
equitativos principios del derecho internacional, que al 
cabo han de tomar asiento en su política, ¿cómo se 
podrá dudar que los Estados-Unidos desean poseer 
la isla de Cuba, tan importante como es para to- 
dos sus negocios, y tan urgente para realizar sus 
ambiciones? 

Por incontrovertible dejemos ya esta materia, y 
vamos á discurrir sobre la segunda parte de la 
proposición que se ha enunciado al comenzar este ar- 
ticulo. 



AETIGÜLO V. 


Sigue demostrándose en su secunda parte, la proposición con que 
ha sido encabezado el articulo anterior . — Carácter de los tra- 
tados entre España y los Estados- Unidos. — Historia de las 
tres expediciones piráticas que fueron últimamente á la isla 
de Cuba . — Espíritu de las lepes en los Estados- Unidos en 
cuanto al servicio militar , que es de donde procede su nuli- 
dad para la guerra. — En -qué términos podría ésta verificar- 
se entre España y los Estados- Unidos. 


Tres veces, con el asentitniento de la mayoría de 
la Union, y sin oponerse sus gobiernos de una mane- 
ra satisfactoria al espíritu de los tratados vigentes 
con España , 1 se habían concertado que supiésemos 

•i . 

1 Parco y todo como me he propuesto ser en mis acusa* 
dones contra el gobierno de los Estados-Unidos de America, 
no me es posible evitar este, que es justísimo, en virtud de su 
' conducta. De las causas formadas contra los expedicionarios 
en los tres casos referidos, siempre el delito quedó impune. Sin 
embargo, en los tratados primitivos de la -Union con España, 
y en otros documentos de aquel país que son obligatorios á -tu 
conducta con todas las naciones amigas, está comprometida 
aquella pública y solemnemente á castigar con la mayor severi- 
dad semejantes atentados. Así, ‘por ejemplo, en los artículos 
1 y 14 del que hizo con España en 1795 se lee lo siguiente: 
n Habrá firme é inviolable paz y sincera amistad entre S. M. 
Católica, sus sucesores y súbditos, y los Estados-Unidos y sus 
ciudadanos, sin eseepcion de personas y lugares.» — » Ningún 
ciudadano, súbdito ó habitante de los Estados-Unidos podrá 
solicitar ni aceptar ninguna comisión ó patente de corso pava 
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cu ia America del Norte, expediciones armadas para 

conquistar la isla de Cuba. 

Fracasó la primera en 'Round Island en agosto de 
1 849, antes de comenzar sus operaciones: fue batida 
v obligada a reembarcarse en Cárdenas la segunda 
en 1850, y rota y despedazada por completóla tercera 
en 1851, cuando aquel su caudillo, ex-general Ló- 
pez, y cincuenta individuos mas, sufrieron en el ca- 
dalso el castigo impuesto por la civilización á piratas 
y traidores. 

Además, según confesión de uno de los mas acér- . 
limos partidarios, cuyo nombre no, estoy autorizado 
para revelar y lo respeto, no obstante la contraria 
enemiga conducta que el lia usado recientemente en 
Londres, en un folleto que por aquí ha .circulado clan- 
destinamente ha poco tiempo, parece que al terminar- 
se la guerra de los Estados- Unidos y Méjico en 1848, 


armar ningún barco <5 barcos, con el intento de molestar á los 
súbditos de S. M. Católica ó tomar posesión de su propiedad, 
de ningún príncipe ó estado con el cual esté en guerra S, M< 
Católica; y si algún individuo de una ú otra condición aceptara 
dicha comisión ó patente de corso, será castigado como pirata.» 
Y en la ley de 20 de Abril de 1818, ó sean Estatutos de los Es- 
tados- Unidos para regular su derecho internacional con todas 
las potencias amigas, también están escritos los siguientes pár- 
rafos: 


«Si cualquiera persona, dentro del territorio y jurisdicción 
de los Estados- Unidos, empezare á combinar ó combinare, ó 
proveyere y preparare los medios para una expedición ó empre- 
sa militar, con ánimo de dirigirla contra el territorio ó los do- 
minios de cualquiera príncipe, estado, colonia, distrito ó pue- 
blo extranjero con el cual se hallen en paz los Estados-Unidos, 
las personas que así procedan serán culpables de alta ofensa 
contra el Estado, y condenadas á una multa que no exceda de 
tres mil duros, y á una prisión que no exceda tres años.» — »'Los 
colectores de aduana quedan por la presente ley autorizados para 
detener, y se les ordena que detengan á cualquier barco mani- 
fiestamente armado para empresas hostiles, cuando estuviere 
l ):u ’ a de los Estados-Unidos, cuyo cargamento consista en 
anuas ó municiones de guerra, y cuando el número de los hom- 
.n es embarcados á su bordo, il otras circunstancias, hagan pro- 
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y mediante un anticipo de tres millones de pesos que, 
al decir del folletista, ' los cubanos se apresuraron á 
reunir, cierto general' anglo-americano de gran nombra- 
dla , debía marchar con todo su ejercitó á invadir la 
isla de Cuba para sojuzgarla en quince dias, según su 
prómesa. Es decir, que han sido cuatro hasta ahora 
las expediciones concertadas por los ciudadanos de la 
Union contra nosotros, á ciencia y paciencia de su go- 
bierno; pues es claro que la del general Scott, si era 
este el indicado general, como me figuro, no podía 
estarle oculta cuando se trataba nada menos que de 
llevar en ella las tropas del ejército federal, con cau- 
dillos efe gran nombradla . 

. De esta y de la que fracasó en JRound Lsland an- 
tes de comenzar sus operaciones, no me ocuparé sino 
para justificar la opinión que tengo de la impotencia 
militar de los Estados-Unidos. Y esto lo digo, porque 

bable que el dueño ó dueños de dicho barco intentan emplearlo 
en cometer hostilidades contra los súbditos, los ciudadanos ó la 
propiedad de cualquier príncipe, estado, colonia, distrito ó pue- 
blo extranjero con el cual se hallen en paz los Estados-Unidos.// 

' Para que se vea mi imparcialidad, y en muestra de gratitud á los 
buenos anglo-amerieanos, voy también á copiar algunos de los 
cargos q-uej al referir la última de aquellas expediciones el ho- 
norable Mr, Brownson, en su Quarterly Ueview, dirigía al go- 
bierno de| su patria. 

1 / Cierto es, dijo, que después de la salida de la espedi- 
rá on, se enviaron algunos buques de guerra á cruzar el golfo; 
pero en la apariencia fué menos para proteger los derechos de 
España, que para tener cuenta de los nuestros; menos para im- 
pedir que los , piratas asesinasen y robasen á los súbditos espa- 
ñoles, que para estorbar que las autoridades de Cuba y sus bu- 
ques de guerra violasen los derechos de la paz contra nosotros; 
6 bien para buscar algún pretesto para la intervención del mis- 
mo gobierno contra España y acaso tomar posesión de Cuba y 
Puerto-Rico. ¿Llamáis á esto desempeñar vuestro deber hacia 
España? ¿Pretendéis estar así autorizados para lavaros las ma- 
nos sobre todo lo ocurrido, y para decir á España que no tiene 
motivo de queja contra nosotros por la invasión de su suelo, por 
el asesinato y el robo de sus súbditos, que nuestros conciudadanos 
cometieron?.. .i; 
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siendo la empresa de suyo especulativa, como que se 
prometía un gran repartimiento de las propiedades 
españolas, y arrojado el espíritu mercader de los ciu- 
dadanos de la Union en cuanto les conduzca á me- 
jorar de fortuna, el único estorbo que se ha opuesto á la 
realización de su dorado ensueño ha sido, es y será su 
carácter anti-belicoso y la protección que les dispen- 
san las leyes; de manera que no puedan ser obliga- 
dos á militar mas que aquellos que buenamente lo 
deseen. Así lo previene la constitución política de la 
confederación americana en su artículo primero, sec- 
ción VII, párrafo 1 5, y así lo practican aquellas gen- 
tes con escrupulosa exactitud; porque jamás atropellan 
la ley en cuanto atañe á sus propias inmunidades, si- 
quiera quebranten siempre y con imperturbable sere- 
nidad las relativas á extranjeros. 

De las expediciones consumadas tampoco he de 
ocuparme mucho. Hánse hecho sobre ellas, relativa- 
mente á nosotros, siniestros comentarios, algunos por 
filibusteros disfrazados, con el deliberado intento de 
amenguar las marciales circunstancias de los soldados 
españoles y sublimar las de los yankees hasta Jo fa- 
buloso. 

Afortunadamente una historia de muchos siglos 
se ha anticipado á contestar á semejantes impertinen- 
cias; porque ¿quien, que no esté loco, ha de poner en 
duda el valor, y la perseverancia, y el sufrimiento, y 
la sobriedad, y la resistencia, y el ímpetu de los sol- 
dados españoles? 


Por lo demás, y dejando aparte ciertas peque- 
neces de carácter individual que hayan podido ocur- 
rir, siempre^ vendremos á parar en la realidad de 
los hechos, á saber: que jamás para invadir á Cuba, 
con una perspectiva de riquísimo botin é impro- 
visado arraigo, se han logrado alistar en los Es- 
tados-Unidos mas arriba de setecientos hombres; 
esto, á pesar de los numerosos meethtgs é infinitos 
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discursos patrióticos que á dichas empresas se ade- 
lantaron: que cuando fue la primera de 400 hom- 
bres contra Cárdenas; y ocupó el pueblo y tomó su 
destacamento de diez y siete soldados nada mas, 
también huyó y se reembarcó espantada á la em- 
bestida de una oolumnita de ochenta españoles, entre 
paisanos y militares; y finalmente:- que de la expedi- 
ción nías importante, última de Narciso López en 
1851, apenas se salvaron algunos pocos de los 700, 
hombres que la componían; no después de batir tres 
veces á los españoles en superior número, como falsa- 
mente ha escrito el folletista de Londres; sino tras de 
una serie no interrumpida de descalabros que le cau- 
saron nuestras columnas, siendo inferiores al grueso 
de la expedición, y algunas veces hasta en sus mismos 
parapetos. 

Téngase en cuenta, para saber apreciar esto, que 
los filibusteros iban armados de todas armas con rifles 
de percusión, rewolvers, puñales, etc.; de manera 
que cada uno, y casi todos, podían hacer muchos 
disparos sin detenerse á cargar; y que las armas 
de nuestra infantería por entonces en la isla de Cu- 
ba estaban reducidas a los fusiles de piedra de 
chispa y bayoneta. 

De todos modos, no ha de ser bajo este concepto 
como se deberá apreciar la fuerza militar respecti- 
va de España y los Estados-Unidos, para el caso 
de una guerra entre ambas naciones allá enelNue- 
vo-Mundo; la cual podría > ser defensiva en la isla 
de Cuba; de bloqueos y sorpresas verificadas por 
nuestras fuerzas marítimas sobre los puertos y cos- 
tas de la Union, y esto podría traer consigo al- 
gún combate naval, y de campaña en toda regla 
sobre el mismo continente, allá en tierras de Mé- 
jico. 

Para conocer exacta, ó muy aproximadamente 
á lo menos, las ventajas ó inconvenientes con que 
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lucharíamos en cualquiera de los “tres casos, forzo- 
so será extenderme en demostraciones de mayor 
importancia, así políticas ,eomo militares, concernien- 
tes á las dos supuestas naciones beligerantes, y aun 
también á aquella otra cuyo territorio habría de 
servir á una guerra campal en toda forma. Este 
será el tema de los siguientes artículos, que no 
han de ser muchos, aunque sí bastantes para de- 
jar bien orientados á los que con h lectura de 
ellos se dignen favorecerme. 
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Guerra defensiva en la isla de Cuba. — No pueden alarmarnos 
en serio las expediciones piráticas . — Fuerzas militares res- 
pectivas de los Estados- Unidos para und invasión regularen 
Cuba y de España en dicha isla para su defensa . — Datos 
> históricos y oficiales en que se apoyan estas noticias, 

. 1 ■ . p ’ 8 ■ ' \ " . i . ■ ■ 

De las tres clases de guerra que España puede 
tener con los Estados Unidos del Norte allá en Améri- 
ca, seria la mas natural de nuestra parte, la defensiva en 
la isla de Cuba. Esta ha sido, á lo menos hasta aquí, 
la que con mas visos de probabilidad nos ha amagado, 
y á ella por lo tanto voy á dedicar, coil preferencia las 
lógicas indispensables consideraciones. 

Trátase, por supuesto, de una guerra de nación á 
nación; pues en cuanto áesas, de carácter pirático, aco- 
metidas vergonzantes, con que hasta ahora nos han 
molestado los ciudadanos de la. Union, tengo para raí 
que no merecen los honores del análisis como hechos 
de legítima importancia militar. La más poderosa 
sucumbirá siempre, sean los que quieran los elemen- 
tos con que cuente en el territorio invadido, y por muy 
grandes errores que se cometan en las operaciones mi- 
litares para exterminarla. 

Háse demostrado ya la insuficiencia de los fili- 
busteros para' organizarse en número que pueda cau- 
sar temor, v así los abandono á su destino; el cual no 
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puede ser otro que el ridículo de sus constantes alha- 
racas, o los mas sangrientos desengaños, siempre que 
a la práctica se atrevan de nuevas acometidas. 

Ahora, entrando de lleno en la materia enunciada, 
examinemos ante todo las fuerzas militares de cada 
nación, concretando las nuestras terrestres á las que 
tenemos allá en Cuba. « 


Los Estados-Unidos de América no han figurado 
jamás entre las potencias de este género. Su fuerza 
es puramente industrial, de manera que las tendencias 
militares entre ellos son cantidades negativas; y no re- 
lativamente á su nulidad, sino por lo que tienen de 
desorganizadoras para todos los otros ramos de su vida 
pública. 

Hace dos años que, con arreglo á los datos oficiales 
presentados en Washington al congreso federal por el 
ministro de la guerra, constaba el ejército permanente 
de los Estados-Unidos de 15.562 hombres; organizados 
en ocho regimientos de infantería, uno de carabineros . 
montados, dos de dragones, cuatro de artillería y dos 
de ingenieros. Dícese ahora en el folleto de Londres 
que asciende dicho ejército á 17. 4 9 8 . soldados, lo cual 
no tiene nada de extraño; antes lo creo natural, eñ vir- 
tud de los poderosos esfuerzos que ha hecho aquel go- 
bierno últimamente para su alarde militar contra la 
república del Paraguay, la cual es de las mas pequeñas 
entre todas las de la América española. 

De cualquier modo, siempre vendremos á parar en 
que el ejército permanente de los Estados-Unidos no 
llegaba á 18.000 soldados en su mayor apogeo; esto 
antes de comenzarse la guerra de Italia, por conse- 
cuencia de la cual y por la gran cantidad de europeos 
que en él militaban, húngaros, polacos, italianos, etc., 
es natural que haya sufrido en pocos dias gran núme- 
ro de bajas de soldados desertores. 


Además, y conforme á lo dicho, también se 
advertirá que la organización de aquellas tropas dis- 
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uiinuye en gmn manera la realidad de su mime- 
ro. Cuatro regimientos de artillería y dos de in- 
genieros no guardan proporción alguna con el resto 
de las armas; de manera que, eliminando de di- 
chos regimientos á lo menos la mitad que en caso 
de guerra no tendría ocupación natural fuera de 
las plazas á que su servicio esté ahora consagrado, 
el total de las tropas federales útiles para una expedi- 
ción no debería calcularse mayor que de 12 á 13.000 
soldados. 

Tratándose de llevar esta á la Isla de Cuba, y en 
los primeros momentos del entusiasmo nacional, es 
probable, casi cierto que, á fuerza de sacrificios enor- 
mes, conseguiría el gobierno acrecentar aquel guaris- 
mo á lo menos con un tercio; y no mucho mas, por- 
que allí los reclutamientos no pueden hacerse sino por 
enganche voluntario. Es decir, que la primera aco- 
metida contra la Isla de Cuba, podrían hacerla nues- 
tros enemigos con un ejército de 20.000 hombres á 
lo sumo. 

Examinemos ahora cuales son los elementos de re- 
sistencia con que se opondría al éxito de semejante 
expedición el territorio invadido. 

Tiene España de ejército permanente en la isla de 
Cuba un total de 23.382 soldados en la forma siguien- 
te: ocho regimientos de infantería de línea con dos ba- 
tallones de á 1.000 plazas cada uno, ó sean 16.000 
hombres; tres batallones de cazadores también de á 
1.000 plazas, 3.000; un regimiento de artillería de á 
pié compuesto de dos brigadas, y soldados 1.250; una 
brigada de montaña, fuerte de 590 hombres; una com- 
pañía de obreros, 42; un batallón de ingenieros, con 
600 plazas; otro de guardia civil, también con 600; 
dos regimientos de caballería á cuatro escuadrones, 
con 1.040 ginetes, y otros dos escuadrones de guardia 
civil que tienen entre ambos 260. 

Además hav otros 8.752 soldados de tropa oiga- 
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(., (;0)1 o-eh:s y oficiales del ejercito permanente, á 
lIjcv: un regimiento de infantería de milicias discipli- 
nadas de la & Habana, compuesto de dos batallones' y 
fuerte de 1.600 hombres; tres Ídem entre Puerto- 
Príncipe, Cuatro Villas, Cuba y Bayamo con 2.400; 
dos secciones de milicias disciplinadas de color, fuer- 
tes de 2.000 soldados negros; cuatro escuadras de la 
propia gente en Santa Catalina, con 100 individuos; 
un regimiento de caballería de milicias de la Habana, 
con 780 ginetes; uno ídem de dragones de Matanzas 
que tienen 560, y ocho escuadrones de rurales de Fer- 
nando VII, con un total de 1.312. 

Aunque por causa de las especialísimas circunstan- 
cias que liemos atravesado en estos últimos tiempos en 
cuanto á la isla de Cuba por 1a, cuestión de Méijco, el 
mensaje de Mr. Buchanam y otras, el gobierno español 
se lia esmerado en tener al completo, y aun á veces so- 
brantes de tropa, los cuerpos que guarnecen dicha isla, 
no tengo reparo en conceder á los que tal soliciten al- 
guna rebaja en la fuerza total de aquel ejército; rebaja 
que no será muy grande, porque me consta por conduc- 
to oficial que no han sido menos de 4,000 hombres los 
refuerzos enviados en lo que va del año corriente. .De 
lodos modos, demos por sentado que falten para el 
complete 2,000 y algo mas; y aun en este caso resal- 
tara nuestra guarnición de la isla de Cuba fuerte nada 
menos que de 30,000 hombres. 

Hay ademas cuatro batallones de milicia nació- 
te) l en la Habana, compuesta de gente peninsular, in- 
dividuos del comercio, los cuales si uo podrían ser de 
servicio en operaciones de campaña, a lo menos con- 
it ¡huirían grandemente á la defensa de sus hogares 
y de sus cuantiosos intereses; permitiendo así la mo- 
vilización de las tuerzas militares activas, con arreglo 
a Hx urgencias do la in ierra. 

i n . . r 1 

;,ltl 'nen sera conveniente advertir que el numero 
^ batallones de* milicia nacional hov existentes en 
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la Habana, no es, ni con mucho, el de los 

que podrían organizarse para el caso de una guerra. 
Con el mayor desembarazo se elevaría esta fuerza en 
dicha capital á diez mil hombres. Entre Santiago de 
Cuba, Puerto Príncipe, Trinidad, Cienfuegos, Carde* 
ñas, Matanzas, Nuevitas etc., etc.; es decir: entre to- 
adas las otras capitales de distrito y demás poblaciones 
importantes de ia isla donde el comercio tiene alguna 
representación, siempre podrían levantarse con el mis- 
mo desahogo otros 20.000 peninsulares á lo menos; 
los cuales, alentados en su espíritu con los estímulos 
del propio interés y con el sentimiento de la naciona- 
lidad, harían prodigios en la defensa de sus respecti- 
vas viviendas, á poco que les ayudasen, con un buen 
sistema de operaciones campales, las columnas del 
ejercito. 

En virtud de lo dicho, y á poco conocimiento (pie 
se tenga de la índole especial de los Estados Unidos 
del Norte, se me figura que nadie que no sea miope 
dejará de ver las dificultades con que estos tropezarían 
al invadir un país de escasa población relativamente á 
su territorio, y defendido nada menos que con 60.000 
hombres de combate: la mitad pertenecientes al ejér- 
cito de una monarquía esencialmente militar, y el cual 
no tiene otra profesión que el ejercicio de las armas. 

Quedan, pues, enumeradas las fuerzas terrestres 
efectivas de ambas naciones, con arreglo al carácter 


natural de una guerra en la isla de Cuba. Los datos 
correspondientes á los Estados Unidos proceden de sus 
mas solemnes declaraciones; del panegírico de sus afi- 
cionados y de su historia misma; de la cual resulta que, 
no obstante sus dos millones de milicianos nacionales, 
cuando tienen que hacer en el exterior algún alarde 
militar, se ven en los mayores apuros para íeunii la 
gente mas precisa. En la guerra de Méjico sedia visto 
tan patente esta verdad, que noiiay para que demos- 
trarla, También en la que hizo el gobierno iedeml a 
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| 1JS Momionea, pasó las mayores angustias para enviar 
un contingente regular; y en laque acaba de verificar- 
se, expedición contra el Paraguay, fueron enormes las 
dificultades acumuladas, tanto como escasas las ven- 
cidas. 

En cuanto al estado militar de España en la isla 
de Cuba, nada he exagerado. El número de tropas re- 
culares consta, tal y como va escrito, en los últimos do- 
cumentos oficiales que de allá lian venido al ministe- 
rio de la guerra; y los cálculos relativos á la milicia 
nacional hánse hecho con profundo conocimiento de 
aquella población y sobre sucesos ya conocidos de las 
postreras invasiones. 

No he concluido, sin embargo, esta materia de la 
guerra defensiva. Otras consideraciones que atañen 
á la organización de los expedicionarios, á los medios 
de trasporte, á la calidad de sus escuadras protectoras, 
á los convoyes de víveres y municiones, ai sistema de 
refuerzos, á sus planes de campaña, á la que hubiera 
de ser base natural de operaciones, á los efectos del 
clima, hospitales de sangre,- etc., etc., habrán de te- 
nerse en cuenta para dilucidarla. Con este motivo, y 
porque el presente artículo es ya muy dilatado, enco- 
mendare dichas consideraciones al que ha de suce- 
deríe. 
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Estados- Unidos tendrían que organizar en su apoyo, — Desas- 
tres que ambas fuerzas , dado que fuese posible reunirías, ha- 
brían de causar en el tesoro publico y en los intereses del 
comercio. — Breve reseña de los quebrantos económicos que 
causó á los Estados-Unidos la guerra de Méjico. — Trasportes 
navales y marina militar que necesitarían los expedicionarios 
contra Cuba. — Su personal imposible .de reunir de volunta- 
rios en la confederación angla -americana. — Algunas pruebas 
históricas recientes . — Dificultades naturales á cualquier gé- 
nero de campaña que adoptasen los anglo- americanos, en la 
isla de Cuba . — Nuevos é importantísimos ejemplos de su 
guerra contra Méjico. — Decursos extraordinarios de que po- 
drían hacer uso los españoles en un caso extremo. 


Cualquiera expedición enemiga que vaya á invadir 
la isla de Cuba con menos de 20,00.0 hombres, bien 
organizados y absolutamente provistos de todo lo ne- 
cesario para una campaña regular, trenes de batir, ar- 
tillería de á lomo, repuesto de víveres, útiles de acam- 
par, gran cantidad de municiones, caballería proporcio 
nada, y una escuadra de ingenieros bien instruidos y 
ejercitados en la construcción de puentes de campaña 
sobre todo, porque para una guerra en la isla de Cuba 
se necesitan mas bien que en cualquiera de los países 
europeos, correrá el riesgo positivo de ser aniquilada 
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por su misma nulidad, desde el instante en que las 

operaciones se comiencen. 

El envió de 20.000 soldados de tropa regular de 
los Estados- Unidos, y la organización de otros 20.000 
] 0 n icnos que el gobierno federal se vería forzado á 
reunir precipitadamente en calidad de reserva, dado 
raso que los hallara, -causaría tan imprevistos y extraor- 
dinarios quebrantos en el erario de la Union, no obs- 
tante su aparente pujanza, que desde luego comenza- 
rían á sentirse violentamente en la administración pú- 
blica los efectos de la guerra, acaso hasta el punto de 
no arriesgarse á continuarla, cuando por su mala for- 
tuna la hubiesen comenzado. 

Porque es necesario advertir que en aquella nación 
cuesta el enganche de un soldado, aun en circunstan- 
cias normales, triple y cuádruple también que en las 
naciones europeas; de manera que el presupuesto or- 
dinario de los 1 5.000 hombres, ó pocos' mas, que tenia el 
ejercito federal en 1857, gastaba, según el presupuesto 
oficial que tengo á la vista, diez y siete millones de 
duros; y en la guerra contra Méjico, que duró menos 
de dos años, se consumieron, sin poderlo evitar, hasta 
cuatro mil millones de reales. 

Para enviar á la isla de Cuba en son de guerra 
el numero de soldados que va dicho, se necesitarían de 
los mejores trasportes de la Union hasta cuarenta bu- 
ques, cuando menos; los cuales, distraidos de sus ope- 
raciones mercantiles, costarían al erario cantidades fa- 
bulosas. 


Para facilitar el traslado de estas fuerzas á la 
mencionada isla, en una travesía de 500 millas, ya 
se echa de ver el número de buques de guerra 
que habría (pie poner en movimiento. Nosotros 
podemos situar en Cuba, sin grandes sacrificios, sobre 
sesenta, de 16 cañones hasta 86, como en otro artículo 
* c demostrará; y para combatir en línea de batalla con 
nuestro poder naval, no es posible calcular, no cono- 



—39 


ciendo bien á la nación confederada, los enormes es- 
fuerzos que se veria precisada á hacer con un éxito du- 
doso, y según mi convencimiento, desde luego ne- 
gativo. 

Una marina militar bastante capaz de equipararse 
á la que España tendría en las aguas de Cuba, nece- 
sita un personal en marineros y tropa de 30.000, cuan- 
do muy corto: y este número, agregado al de los 
40.000 soldados que he dicho en las anteriores lincas, 
elevaría la suma total de hombres empleados en la 
guerra á 70.000: suma fabulosa para los Estados Uni- 
dos de América, que no la reunirán por ahora, ni en 
muchísimos años, como no sea de la milicia nacional y 
para defender sus propios hogares, que no para me- 
terse á invadir un territorio extranjero, 

No estoy hablando de esto á la ventura, sino sobre 
datos históricos y muy recientes. En la Habana estaba 
yo el año de 1852 cuando, para tripular una escua- 
drilla militar con destino á la China, se vio el gobierno 
federal en los mayores apuros; y esto fue notorio á 
cuantos quisieron observarlo. 

Las bravatas del periodismo anglo-americano, 
cuando la cuestión de las pesquerías, también por 
entonces, causaban risa, si no vergüenza, á los mis- 
mos que las escribían; y ahora, con motivo de la, 
cuestión del Paraguay, ¿quién no ha visto á los 
ciudadanos de la Union asombrados de sí mismos, 


por el colosal armamento de veinte buques de querrá 
que lograron tripular contra aquella república? Perió- 
dico hubo en New- York que no vaciló en comparar se- 
mejante escuadra á aquella tan afamada del señor rey 
1). Eelipe II; porque los yankees , no del todo agenos 
al conocimiento de su verdadera calidad, siquiera la 
disimulen á fuerza de exageraciones, cuando hacen un 
alarde de verdadero poder, relativo se entiende, apenas 
caben en sí de gozo y de entusiasmo; puesto que en 
el fuero íntimo de su conciencia no se concepf liaban 
capaces de tanto. 
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Y el caso es que la, tal expedición contra el Pa- 
raguay, después de tantas alharacas, salió, poco mas 
ó menos, tan bien librada como aquella otra del si- 
<do XVI con que se atrevieron á compararla sus ad- 
adiniradorcs. Porque los paraguayos estaban dispues- 
tos á recibirla á cañonazos, como cumplia á su dere- 
cho; y con esto la potencia colosal del Nuevo Mundo 
no tuvo inconveniente en suscribir un protocolo á gus- 
to de sus enemigos.... 

Pero vamos á examinar el carácter de la expedí- . 
cion norte-americana en tierras de Cuba, y á deducir 
el éxito natural por el sistema de sus operaciones. 
No hemos de suponer que la tal expedición se diri- 
giese á la Habana. Contra una plaza de 200.000 ha- 
bitantes, peninsulares en su mayoría, que tiene sus 
crestas coronadas de enormes castillos y una guarni- 
ción ordinaria de S.000 soldados, sin contar la milicia 
nacional ni los demás institutos civiles, ¿que impor- 
tancia podría tener un cuerpo agresivo de 20.000 
soldados, y soldados del Norte de America? 

Cuando los ingleses sitiaron aquella plaza en 1762, 
con un inmenso tren de batir, con muchos navios de 
línea y con todos los recursos necesarios para el man- 
tenimiento de la expedición, no llevaron menos gente 
de desembarco; y sin embargo, les costó el sitio mas de 
dos meses. Entonces, sobre la altura de la Cabaña ■ 
no ex istia fortaleza alguna, y allí establecieron los 
sitiadores sus baterías contra el Morro, contra la pla- 
za y también contra la bahía. ¿Desde que punto cul- 
minante enviarían hoy sus proyectiles en aquellas di- 
recciones los norte-americanos? 


Yo bien se ¿cómo no he de saberlo? que desde 
entonces acá se han hecho grandes adelantos en la 
eicrn ia militar, y que los ataques á las plazas son mas 
cleciivos que entonces. ^Ahí está si nó Sebastopol. 
Ma* también me consta que el sistema de defensa se 
' tíl mejorado mucho: dígalo Sebastopol también; que 
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la artillería de nuestros castillos en Cuba es de la 
mejor que se construye en Europa; y finalmente, que 
para sitiar con formalidad, según las reglas del arte 
militar, una plaza de primer orden como la Habana, 
se necesitan recursos en gente y material que los Esta- 
dos-Unidos no tienen, ni tendrán acaso nunca. 

En este concepto, la invasión de la isla de Cuba 
habría de verificarse por medio de un desembarco en 
cualquier rada 6 puerto de ínfimo orden, con la urgen- 
tísima necesidad de fortificarlo para servir de base á 
las operaciones, de deposito material, de punto de apo- 
yo y de receptáculo á convoyes y refuerzos. Para man- 
tenerlo invulnerable á nuestro ejército de la banda de 
tierra, siempre necesitarían los invasores una guarni- 
ción de 2 á 3.000 soldados. Para evitar los efectos de 
un bloqueo naval, que inutilizase todos los recursos 
amontonados hasta entonces por los espcdicionarios, 
también necesitarían una escuadra superior á nuestras 
fuerzas marítimas. ¿Cómo, si no, habrían de arribar 
á un punto dado de nuestras costas convoyes parcia- 
les, de los infinitos que son indispensables en seme- 
jantes invasiones, y mucho mas indispensables aun 
tratándose de una invasión en la isla de Cuba? 

Porque es necesario advertir que los recursos ali- 
menticios de aquel pais, eseeptuando las carnes, no 
pueden ser de, provecho mas que á las gentes ya á ellos 
acostumbrados; y que la sobriedad, tan natural y cor- 
riente para los soldados españoles, no es la virtud ca- 
racterística de los norte-americanos. 

Puestas luego en movimiento y distribuidas en co- 
lumnas las fuerzas invasoras, se harían mas patentes 
las dificultades de su empresa. Si marchaban en gran- 
des divisiones, tendrían siempre que acampar y vivir 
de sus propios recursos; no de los recursos del pais, 
porque no los hallarían. En este caso también se ve- 
rían precisados á levantar en su línea de operaciones 
las necesarias fortalezas; porque la estension de Ir isla 

0 
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rlc Cuba en su longitud es mucho mayor que la de 
España; y 6 habrían de limitarse los enemigos á ope- 
rar sobre una zona reducida, con lo cual se aislarían, 
desacreditándose en todo el resto del país, o de lo 
contrario, y no escalonando sus recursos en los térmi- 
nos susodichos, acabañan por anularse á sí mismos, 
anulando los tales recursos por causa de las distan- 
cias. En cualquiera de ambos casos, ya se echa de ver 
cuanto se debilitarían las columnas de operaciones, 
bien fuese por tener que destinar grandes destaca- 
mentos á la conducion de convoyes d colecta de ví- 
veres, 6 bien para guarnecer los nuevos depósitos y 
hospitales de sangre que se hubiesen de situar en toda- 
la línea estratégica de las operaciones. 

El sistema de pequeñas columnas sería útil acaso 
en otro país que no fuese la isla de Cuba, siempre que 
en él tuviesen en realidad algunas simpatías entre los 
naturales. Piensan algunos que las tales simpatías 
existen, y yo también lo creo; mas son en pequeña es- 
cala, porque también es escasa en número y en espí- 
ritu militar la población criolla. Seguro estoy de que, 
aun después de desarrollarse, con fortuna de los norte- 
americanos, un buen sistema de guerra, no llegarían 
a 400 los cubanos que se incorporasen a su ejército: * 
como (pie hay mucha diferencia entre declamar allá 
en New- York, y lanzarse á la lucha con riesgo de la 
virk. En este concepto, y porque no es prudente 
desmembrarse cuando se hace la guerra en país ene- 
migo, paréceme que los norte-americanos tendrían que 
optar por el primor sistema, con todas sus dificul- 
tades. 


Añádanse á estas los rigores del clima, contra los 
y mestras fuerzas no tendrían que luchar por 
aclimatadas, y dígasenos ñ cuántos quedarían reduci- 
Hos los expedicionarios dos meses después de invadir 
h> isla de Cuba. 

Cuando la guerra de Méjico, hubo hospital, el de 
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Perote, donde murieron, y no de heridas, hasta 700 
soldados; enfermos se contaron una vez en el de Pue- 
bla 1.700, y desertores llegó á haber mas de 2.000 
en poco menos (Jo nn año; como que el general Scott, 
para contener la deserción, se vio obligado á fusilar 
á cuarenta y ocho hombres en un dia. 

A mí me ha dicho un testigo mejicano, imparcial, 
/ juicioso y competente, general y diplomático, que no 
bajaron de 30.000 los que perdieron los Estados-Uni- 
. dos en su guerra contra Méjico; y esto mas por la 
falta de costumbres militares, que por los rigores de 
las armas, aun cuando en los combates murieron mu- 
chos. A primera vista parece exagerado este numero; 
mas luego se encuentra moderado y natural, teniendo 
presente que la guerra duró dos años, y que en ellos 
el gobierno federal hizo prodigiosos esfuerzos para 
mantener en pié de ordenanza las tropas que teman á 
sus órdenes los generales Scott y Taylor. 

Adviértase que el sistema de refuerzos empleado 
en aquellas circunstancias, no puede asimilarse al que 
tendrían que adoptar nuestros enemigos para Cuba. 
Los mejicanos no tenian marina de guerra; y con esto 
dichos refuerzos se hacian por pelotones de treinta y 
cuarenta hombres, según se reclutaban; bastando para 
el trasporte cualquier buque de cabotaje, si es que 
no se introducían por tierra desde las fronteras del río 
Bravo. 

En esqueleto y todo como van expuestas las consi- 
deraciones susodichas, porque el lugar de su publi- 
cación no consentiría más, paréceme que han de satis- 
facer plenamente el pensamiento que las ha inspirado. 

Con ellas doy por concluidas las que pueden ha- 
cerse en cuanto á la guerra defensiva en la isla de 
Cuba, sin poner en juego los grandes recursos de re- 
serva que aun podríamos usar; organización general de 
peninsulares útiles, sin distinción de gerarquias; fuer- 
tes envíos de tropa de acá de España; grandes arma- 
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mentos de negros, y otros con que podríamos respon- 
der á una avenida irregular é imposible también de 
los Estados-Unidos del Norte. 

Vamos en seguida á analizar los otros dos géneros 
posibles de hostilidades, según ios he indicado en el 
artículo V. 
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ARTICULO VIII. 


Desbábense errores manifiestos en cuanto al avalúo de la ma- 
rina militar de España y de los Estados- Unidos. —• Fuerza 
de que esta última contaba en 1857 , y aumentos probables 
' que debe haber tenido. — Estado de la marina de guerra espa- 
ñola en julio de 1859 . — Comparaciones razonadas en cuanto 
á la calidad de ambas fuerzas . — Posibilidad de úna guerra 
naval ofensiva de nuestra parte contra los puertos y costas dé- 
la Union, y de un buen sistema de corso en los mares de am- 
bos mundos. — Quebrantos que de este resultarían al comercio 
norte-americano. — También se podría enviar 'desde Cuba á 
los Estados- Unidos Sur de la Confederación un cuerpo mili- 
tar de negros. — Consecuencias inmediatas de semejante envió, 
y posibilidad de egecutarlo sobre la base de las tropas de co- 
lor, hoy existentes en la isla de Cuba.— Convendría que nues- 
tros buques en tiempo de paz frecuentasen los puertos de la 
América del Norte . 


No sé yo en qué datos se habrá fundado el folletis- 
ta de Londres para elevar al número de 2,323 cañones 
los de la marina militar de los Estados-Unidos, reba- 
jando los de la nuestra á 887. 

El ministro del ramo en aquella nación decia á las 
cámaras, hace ahora dos años, que toda la armada mi- 
litar de los Estados se componía de setenta y tres bu- 
ques, incluyendo bástalos mas pequeños, así como tam- 
bién los que estaban en construcción y los declarados 
inútiles. Paréceme, pues, que el guarismo de los 2.323 
cañones no está en su lugar, como no lo está tampoco 
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el de los 887 atribuido á nuestras fuerzas marítiino-mi- 
litares: y para que se vea que en esta opinión no me 
sujeto á mi propio parecer, haré uso inmediatamente de 
documentos oiiciales, relativos á los dos países. 

Decía, en efecto, el ministro de marina de los Esta- 
dos-Unidos á las cámaras de su país en Mayo de 1857, 
(pie la armada militar constaba de los 73 buques men- 
cionados; y que de estos únicamente 24 estaban en ser- 
vicio activo, distribuidos en seis escuadras de á cuatro 
buques, por todos los mares del universo. 

No me atreveré á decir que el resto de aquella pobre 
marina fuese inútil; mas bien se puede afirmar que á 
otros 24 no ascenderían los barcos de guerra de la Union 
que pudieran emplearse entonces en servicio de cam- 
paña; y para ello me atengo á la memoria del susodi- 
cho ministro, el cual se lamentaba del mal estado de la 
institución puesta á sus órdenes, recomendando la ur- 
gente necesidad de acrecentarla todo lo posible. . 

Aquellos 7 3 buques, sin embargo, costaban al era- 
rio quince millones de pesos anualmente; cuyo dato 
convendrá no olvidar, á fin de que se entiendan mejor 
las dificultades de todos géneros con que. luchan de 
ordinario los americanos del Norte, para que su estado 
militar pueda tener alguna importancia. 

Con lo dicho no he querido asegurar que aquella 
marina esté hoy en el propio ser que tenia en 1857. 
Desde entonces acá se suscitó el ruido del dere- 
cho de visita con los ingleses, y el mas estrepitoso asun- 
to contra el Paraguay, de manera que en los arsena- 
les hubo de notarse en realidad algún movimiento: pero 
téngase en cuenta que la expedición enviada á la Amé- 
rica del Sur no fue mayor que de veinte buques, algu- 
nos de escasísimo porte y calado, como ajustados á la 
navegación fluvial, y que el disgusto del derecho $e 
visita apenas hizo mover de la escuadra de la Union 
media docena de corbetas y alguna fragata. 

bu resumen, y puesto que no tengo á la vista el 
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estado oficial correspondiente á este año, poco me im- 
porta conceder á dicha marina una fuerza militar efec- 
tiva y útil de cien buques de guerra, 6 lo que es lo mis- 
mo - , el duplo de la que tenia en estado de servicio hace 
dos años: con lo cual, no solamente no puede ser verídi- 
co «aquello de los 2,323 cañones, sino que habrá que re- 
bajar á lómenos la mitad de este número para creer- 
lo positivo. A los que tengan ideas exactas sobre la 
organización y naturales relaciones de este elemento 
militar, no les será difícil adherirse á mi dictámen. 

Luego, que no merece gran crédito ese dato aven- 
turero del folleto de Londres, cuando tan inverídico se 
muestra en lo que á nosotros se refiere, y esto voy á 
demostrarlo.,. 

La marina de guerra española tiene hoy buques 
244; de ellos 73 de 16 á 86 cañones, y el nú- 
mero de estos entre todos se eleva á 2.100 próxi- 
mamente. Es decir, para que no se dude, que tene- 
mos 2 navios, 22 fragatas, 24 corbetas y 25 bergan- 
tines, que son los 73 buques á que me refiero de 16 
cañones hasta 80; y además 17 magníficas goletas, la 
mayor parte de hélice, y muchas de las cuales montan 
7 cañones cada una. El resto de buques hasta los 244 
pertenece á la categoría de las fuerzas sutiles, paile- 
bots, místicos, faluchos, lugres, cañoneras, etc.; algunos 
con cuatro piezas y el quémenos con una. 

Tienen máquina de ruedas 6 hélice 75 buques de 
la marina militar, representando en caballos una fuer- 
za total de 15.560; con todo lo cual ya se echa de ver 
lo muy aventajados que estamos en este ramo de la 
guerra á los Estados-Unidos del Norte, y cuán poco 
tendríamos que temerles por la mar en una línea de 
combate. 

Algunos, los legos eú la ciencia, suponen que su 
infinita marina mercante podría tomar mano de la lu- 
cha, armada por completo de gente y de cañones; mas 
esto no se debe temer; porque ni los buques mercan 
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tes Je aquella nación están construidos para el ser- 
vicio de la guerra, como vulgarmente se cree, por 
muy solidos que se hayan querido hacer, ni los arti- 
lleros de mar se improvisan en las naciones que no 
son esencialmente militares. Además: que para tripu- 
lar en son de guerra cada uno de dichos buques se- 
gún su porte, habría que dejar sin gente medio cente- 
llar de otros, puesto que tanto varia el número de tri- 
pulantes entre ambas categorías, mercante y de guer- 
ra; con lo cual el comercio se resentiría hasta el punto 
de que una lucha con España fuese manifiestamente 
insostenible. 

Dice el folletista de Londres que la república fe- 
deral tiene 200.000 marineros, y esto no lo dudo. 
Nosotros tenemos sobre 100.000 matriculados, y ade- 
más 6.000 soldados entre infantería de marina y con- 
destables artilleros. Hágase ahora un parangón entre 
las necesidades del comercio marítimo de ambas na- 
ciones, y dígasenos después, con profundo conocimien- 
to de la materia, cuál de las dos es en realidad la 
aventajada. 

Nosotros, con una simple real orden, podemos en 
breves dias llenar los buques de guerra de toda la 
gente necesaria ásu servicio. Los Estados de la Union, 
subordinados al sistema de enganches voluntarios, ve- 
rían podrirse sus buques de guerra en los astilleros, 
antes de reunir una ínfima parte de sus tripulaciones. 
¡Si sabremos aquí lo que son los ciudadanos de los 
Matados- Unidos, y lo que significa ese fárrago de los 
20 0.000 marineros! : 


Mx puestos así en número y calidad los recursos 
marítimo -militares de ambas potencias, y añadiendo 
que do los nuestros tenemos hoy al servicio de las 
Antillas 30 buques, y que podríamos, sin dificultad 
ni quebrantos en cuanto á las demás atenciones, enviar 
otros 30 inmediatamente, y lodos de los mejores, claro 
esta que nuestra fuerza naval allá en América seria 
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incontrarestable por la fuerza He los Estados- Unidos: 
de manera que ni estos podrían llevar desahogadamen- 
te sus expediciones y refuerzos ala isla de Cuba, como 
se supone, ni menos evitar el que las escuadras espa- 
ñolas señoreasen las costas de la Union, con quebran- 
tos enormes en sus infinitos intereses. 

Este segundo género de guerra, apoyado con un 
buen sistema de corso en las aguas de ambos mundos, 
seria irresistible para nuestros enemigos. No es esto 
suponer que ellos no hubiesen de hacernos daño en 
tales 6 cuales ocasiones, pues al cabo la guerra no 
puede hacerse sin alternativas peligrosas; mas siendo, 
como son, los Estados-Unidos mercaderes por exce- 
lencia, y teniendo su fortuna distribuida con su co- 
mercio en todas las partes del mundo, bien puede ase- 
gurarse que las mayores ventajas obtenidas por ellos en 
tal 6 cual choque parcial sobre nuestros buques, si al- 
guna vez sucedía, no compensarían los numerosos que- 
brantos que irremisiblemente les causarían los corsa- 
rios españoles en todo el resto de los mares. 

Además: yo he discurrido profundamente sobre 
esta materia, y hallo' que los Estados de la confedera- 
ción anglo-americana tienen un lado vulnerable que 
podríamos aprovechar mas que ninguno en da guerra. 

Esa divergencia en que se hallan las dos grandes 
zonas de aquel país respecto á la esclavitud de los ne- 
gros, de manera que sus tendencias, sus costumbres y 
hasta sus intereses difieren y se chocan, podría ser- 
virnos para intentar una sublevación general de la raza 
africana en los estados del Sur, con la protección de 
15 6 20,000 negros armados, regimentados é instrui- 
dos, que nosotros enviásemos al efecto desde Cuba. 

Este plan no solamente es realizable y sin peligro 
alguno inmediato en cuanto á nosotros, sino que ha- 
llaría simpatías y apoyo en la América del Norte; re- 
sucitando con él el cisma de la desunión, que ya estuvo 
á punto de suceder en ocasiones menos solemnes 
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¿Saben ios Estados del Sur de la confederación lo 
que significarían ¿0 batallones de gente de color, bien 
disciplinados v medianamente dirigidos, después de 
haber hecho un desembarco por varios puntos en Lui- 
, siena, Missisipi, Georgia y la Florida? Pues España, en 
el caso de una guerra formalmente entablada, no an- 
daría rehacía para el envío de semejante expedición; á 
cuyo solo anuncio nuestros enemigos, que son esclavos 
de sus especulaciones mercantiles antes que del orgu- 
llo nacional, acabañan por solicitar la paz y darnos, 
en cuanto á ella, las mayores garantías. 

Tales son en embrión los recursos con que podría- 
mos hacer en la mar y en su propio terreno una guer- 
ra desastrosa á los Estados Unidos de la América sep- 
tentrional apostando algunas divisiones navales en el 
tránsito de New- York á Liverpool, de San Francisco 
á Panamá, de New-Orleans á Puerto Colon, y del Es- 
trecho de Gib ralbar hasta el Canal de la Mancha: pro- 
moviendo, como se ha dicho ya, la sublevación de sus 
esclavos en todos los Estados del Sur, y dando á la 

i- 

eterna lucha de abolicionistas y traficantes un nuevo 
irritante giro, que pusiese en peligro de muerte la uni- 
dad de la república. 

Para este sistema de guerra, que en todo caso ha- 
bría que adoptar, no serían previamente de poco efec- 
to las dos escuadras de soldados negros que ya tene- 
mos en la isla de Cuba; á las cuales seria bien irlas 
organizando como si se tratara de un caso extremo, y 
reforzarlas con otras nuevas, hasta elevar su número 
efectivo y permanente á 6 ll 8,000 hombres. Esto no 
inferiría ningún daño manifiesto á los intereses agrí- 
colas o industríales de la isla, donde la población de 
color es de mas de 600,000 individuos, varones la ma- 
yor parte, y el total de emancipados muy superior á 
las fuerzas que propongo. Tampoco en cuanto á la 
seguridad de nuesta raza habría nada que temer, á 
poco cuidado con que se mantuviesen las buenas eos- 
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lumbres y la disciplina de dichos batallones, en los 
términos que hoy se advierte en aquellas dos escuadras. 

Por lo demás, también seria muy útil, y en esto no 
anda solo fifi parecer, que los buques de nuestra Arma- 
da Real frecuentasen á menudo los puertos de los Es- 
tados Unidos. Con esto irian prácticamente ganando 
mucho en el conocimiento hidrográfico de aquellas eos- - 
tas, formándose por oficiales entendidos los convenien- 
tes derroteros, de suerte que nada tuviesen que pre- 
guntar á los prácticos de aquella nación en el caso de 
una guerra; y además se darían á conocer nuestros 
magníficos buques militares, é inspirarían, en cuanto á 
España, algún respeto y otras ideas entre las gentes 
que nos suponen completamente abatidos. 

En lo dicho he manifestado ya cuanto se puede 
sobre los dos géneros de guerra que podríamos emplear 
allá en América, sin salir de nuestros recursos natura- 
les. Réstame ahora acrecentar las proporciones de la 
lucha con el sentimiento de raza sobre el nuevo conti- 
nente, y á esto voy á dedicar las consideraciones su- 
cesivas. 



ARTICULO IX 


Cuestión de razas. — Actitud déla anglosajona enfrente déla 
hispa no-la tina, después de la independencia de los america- 
nos españoles. — Necesidad de uniformar el sentimiento para 
¡ a defensa común de nuestros mutuos intereses : — Causas que 
han alterado nuestra fraternidad, y medios legítimos de res- 
tablecerla. 


Desde que España retiró del nuevo continente ei 
resto de sus tropas, después de la batalla de Ayacucho, 
y muy particularmente tras de aquella mal aconsejada 
y peor dirigida expedición contra Méjico en 1829, son 
innumerables los amaños que se han puesto en juego 
por los Estados-Unidos del Norte, para mantener vivo 
el sentimiento de Ja odiosidad creada naturalmente en 
la guerra de la independencia entre criollos y penin- 
sulares. 

Ea unidad de la raza latina allá en el Núev.o-Mun- 
do, aun después de la visible decadencia en que Es- 
paña se postró durante el primer tercio de este siglo, 
hubiera sido perpetuo obstáculo contra las tendencias 
absorbentes de los norte-americanos en aquellos terri- 
torios; con cuyo motivo, y aprovechando sin trabajo 
las consecuencias del divorcio consumado por la guer- 
ra, la política y la diplomacia de la Union casi estuvie- 
ron a punto de ver su obra completamente coronada. 

\ o quiso Dios que donde habían tremolado victo- 



riosos el pendón de la cruz los redentores de una raza 
envilecida, para arrancarla de las ignominias del paga- 
nismo y cultivar su entendimiento con las dulcísimas 
virtudes de la caridad cristiana, desapareciesen de una 
vez ambas razas ya confundidas, y á la par los funda- 
mentos dé la civilización evangélica, que había, consu- 
mado su fraternidad, v los restos del catolicismo, úni- 
co escudo de su legítima existencia. Mas cuando 
vueltos en sí los hijos de una madre común se aperci- 
bieron de su error y trataron de poner diques á, la am- 
bición de.su funesta vecindad, ya no pudieron evitar 
el que de la mejor comarca del Nuevo -Mundo se hu- 
biesen emancipado riquísimas provincias, ni corregir 
tampoco los inconvenientes de una organización con- 
traria á su naturaleza, á su historia y á su verdadera 
felicidad, que tiende sin duda alguna á sumirlos per- 
petuamente en la anarquía que les arrebato la paz, y 
que pudiera con el tiempo también despojarlos de su 
independencia. 

Porque ese pueblo activo, invasor v esclusivista. 
que avanza con sus pretensiones por todo el Nuevo- 
Mundo hácia el dominio universal, comenzó' por rega- 
lar á aquellos otros, de origen y costumbres tan diver- 
sas de las suyas, una constitución exótica, como si tra- 
tara de organizarlos á su imagen; y luego, valiéndose 
del desconcierto causado por la novedad entre los súb- 
ditos de una monarquía aristocrática y secular, con- 
vertidos en republicanos radicales, desenmascaró sus 
miras y se hizo dueño de lo que ya estaba en completa 
disolución, sin renunciar á lo que con su cizaña seguía 
pervirtiendo. 

De aquí la necesidad urgentísima de identificar 
otra vez la raza de los españoles que se estiende por 
ambos hemisferios; y no al compás de una reorgani- 
zación política que los tiempos han anatematizado; m 
menos al impulso' de la unidad nacional, contraria ya 
ele todo punto á los legítimos intereses de una y otra 



comarcas; sino por ci sentimiento de familia que debe 
perseverar entre los hijos de una madre común, en es- 
pecial cuando otra familia bastarda y ambiciosa aspira 
a desheredarlos y á extinguirlos. 

Para lograr aquella intención y satisfacer plena- 
mente dicha necesidad, en la cual estriba un futuro 
lleno de venturas no lejanas, es preciso que los espa- 
ñoles de ambos mundos nos acomodemos á una mis- 
ma pauta en el cultivo de nuestras relaciones y en el 
objeto de nuestros procederes. 

Esos, de ningún fundamento, temores que allí se 
han manifestado á veces, contra el pensamiento absur- 
do de un nuevo dominio español en las naciones cuya 
independencia seremos los primeros á respetar y man- 
tener, han promovido á veces también alteraciones pro- 
fundas en el sentimiento fraternal y uniforme que de- 
biera existir en nuestra raza, y cuyas excelencias yo 
proclamo. De ellos han provenido acometidas injus- 
tas contra intereses individuales, que después han cos- 
tado enojosas explicaciones; alejando en cierto modo 
el apetecido momento de la mas amplia reconciliación, 
y dando cebo á los malos oficios de nuestros mutuos 
adversarios. 

No es esto decir que allá esté toda la culpa de se- 
mejantes disgustos. España, por excesos de delicadeza 
ó por faltas de asiduidad en lo que inas la convenía, 
ha solido borrar de la memoria de aquellas comarcas 
hasta el recuerdo de nuestra vida material, con la au- 
sencia absoluta de todos los elementos nacionales que 
alia debieran mostrarse de continuo. 

Otras veces, sobre un terreno dado, la bastarda 
especulación de agiotistas y aventureros lia lastimado 
los vínculos de aquel amor que se reanudaba tras de* 
una lucha fratricida; ora estimulando los odios de la 
guerra civil, con el único objeto de medrar en el desor- 
den, ó bien digiriéndose en vergonzosos tratados de 
iiedito nacional, (pie dieron por resultado despojos v 
compimientos. 



También en los discursos de la ignorancia, torpe- 
mente embriagada con las exiguas proporciones del 
orgullo local, se han nutrido con frecuencia los renco- 
res, á cuya extinción todos debemos consagrarnos; 
porque ni de esta banda se ha recomendado bastante 
la circunspección de los peninsulares en el terreno ofi- 
cial y especulativo de la América española, ni entre, 
nuestros hermanos del Nuevo -Mundo pudo haber el 
juicio necesario para corregir por sí mismos, y sin- el 
ejemplo permanente de los españoles que allá iban, 
errores de mala educación pública en que por nuestro 
descuido se habían criado. 

Tales son las causas que lian mantenido, si no los 
rencores, los recelos, á lo menos, entre los españoles de 
ambos mundos; mas no, como algunos desorientados 
se figuran y otros díscolos propalan, recelos inextingui- 
bles; si no muy fáciles de corregir, á poco que el re- 
medio se exponga á la consideración general hasta eri- 
girlo en sistema. Y esto lo digo, porque en el trato 
frecuente dé muchos años con nuestros hermanos de 
ultramar, en América, en España y en varias naciones 
extranjeras que he recorrido, siempre á los procederes 
naturales de una cortesanía afectuosa, me lian corres- 
pondido los hijos del Nuevo Mundo con todo género 
de cariñosas bondades: verdad sincera y evidente que 
me place declarar, no como testimonio de gratitud, que 
son mayores los que el deseo les reserva; sino como 
alarde de justicia y como prueba de las felices disposi- 
ciones que se alimentan para nosotros á la banda 
opuesta del Océano. 

Pues entrando en los hechos de la vida pública, ¿que 
diremos de las deferencias que han recibido y reciben 
sin interrupción nuestros agentes oficiales en toda la 
América española? Fueran ellos escogidos y de buen 
consejo entre los mejores que tenemos, siquiera hasta 
aquí no haya desmerecido ninguno de la ordinaria 
dignidad correspondiente á su carácter, y algo mas 



i Tillado estaría el camino de la fraternidad que á nues- 
tra raza conviene en el nuevo y en el antiguo conti- 
nentes. 

Aun no he dejado de recordar un solo dia, porque 
á estas materias está mi espíritu absolutamente con- 
sagrado, aquellas envidiables ovaciones que en toda la 
América del Sur recibió la corbeta de guerra española 
que lleva el nombre de mi querido pais, La Ferro lama, 
cuando hizo su viaje alrededor del mundo. 

¿Y qué: estas demostraciones y otras á millares 
que podria referir, tienen algo de común con esos, ya 
artificiales, odios que en América se empeñan en 
mantener contra España nuestros comunes enemigos? 

;Y ellas no han de decir nada, que sí han dicho 
por ventura, al buen juicio de nuestros gobernantes y 
al sentimiento del pueblo español, no solamente para 
multiplicar sus deseos fraternales, sino también para 
agotar en las contiendas que allí se nos susciten todos 
los medios conciliatorios, antes de llegar á un rom- 
pimiento? 

España, la madre legítima de aquellas naciones, 
tiene que ser con ellas aman tí sima, cuando mas fuerte 
se suponga. De su razón no debe hacer alardes mas 
que por las vias de la paz, ni de su derecho granjeria 
ó monopolio de ambiciones. Fuerte con sus recursos 
ante el continente occidental, no debe escasearlos 
cuando la necesidad se los exija, ó cuando la conve- 
niencia los reclame; pero en ambos casos, y salvos los 
extremos de la honra positivamente mancillada, esos 
recursos y esa fortaleza deben emplearse contra el ene- 
migo común, en legítimo consorcio, ó contra los excesos 
de la anarquía, con un desinterés verdaderamente fra- 
ternal é ilimitado. 

Mezquinas susceptibilidades que lo contrario acón - 
sejan, por mas que hayan manejado en superiores es- 
leras los antecedentes de esa 'gran cuestión , no mere- 
cen siquiera los honores de la consulta. 



Ni los hechos agresivos, y aislados por supuesto, de 
tal 6 cual autoridad en la América española, deben al- 
terar en lo mas mínimo la conducta que propongo. 
Con amor persuasivo y elocuente actividad se deben 
enmendar semejantes contratiempos; no con amenazas 
que irriten, ni con actos evidentes que ofendan; puesto 
que al cabo las tales aisladas agresiones proceden sim- 
plemente del carácter de una educación en que mucha 
responsabilidad nos toca, ó de otros vicios efectivos 
que ya se han enumerado. 

Esto supuesto, y dado el verdadero carácter de la 
cuestión de raza, tal y corno se debe comprender, va- 
mos á examinar en seguida los efectos á que debe as- 
pirar España con su política y con su fuerza, sobre el 
continente americano, ajustándonos á la idea primitiva 
que me ha inspirado estos artículos. 



ARTICULO X. 


Censurable descuido de nuestra parte, ante las piráticas invasio- 
nes cometidas en la América central. — Situación estratégica 
de Cuba respecto al nuevo continente . — Agüellas invasiones 
g la desmembración de Méjico por los anglo-americanos , anu- 
larían la importancia de Cuba para los españoles. — Semana 
y San Thómas: su situación geográfico-estr alógica y empeño 
¡fue tienen los americanos del Norte de adquirir cualquiera 
de ambos puntos, con el fin de bloquear económicamente 
nuestras colonias. — Conjunto de causas que aconsejan á Es- 
paña oponerse , hasta con las armas , á la extensión hacia el 
Sur de la répública del Norte. 


La actitud especiante de España, ante ias agresivas 
demostraciones cíe los Estados Unidos en la América 
central, no tiene desgraciadamente otra explicación, 
que el absoluto descuido c-ou que se han mirado aquí 
los hechos mas trascendentales relativos al nuevo con- 
tinente. 


L1 indiferentismo de Europa en pleno siglo XIX 
•inte esas mismas agresiones, por mas que sea un 
apostrofe contra la civilización universal y negación ab- 
soluta del derecho de gentes, todavía es menos censu- 
rable que la conducta de España, alómenos no remon- 
tando la cuestión de intereses materiales á una esfera 
muy superior a inmediatas consideraciones. - 

Mucho pudiera decirse aquí en cuanto a los debe- 
1Kb morales que liemos contraído ante Dios y ante los 
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hombres para la salad del Nuevo-Mundo, y m poco 
sobre los inmediatos palpables beneficios que habríamos 
- de recoger, mas que todas las naciones del universo, del 
desarrollo material é intelectual de aquellos pueblos. 
En la geografía y en la historia están consignadas las 
grandes verdades que ahora omito, y á los estadistas de 
claro entendimiento no hay para qué se les expliquen, 
puesto que ya deben Saberlas de memoria. 

Sin embargo, y una vez que á generalizar estos co- 
nocimientos ningún obstáculo se opone ante la política 
bien entendida, con viniendo por otro lado manifestar cla- 
ra y terminantemente la actitud que nos corresponde en 
tales ó cuales hechos, por la situación que ocupan nues- 
tras posesiones coloniales, voy á señalar algunos pun- 
tos culminantes de esta cuestión, para que se conoz- 
ca con la mayor exactitud y se disimule á la vez, aquel 
espíritu de saludable censura con que este artículo se 
ha inaugurado. Así también se justificará nuestra in- 
gerencia en los asuntos relativos á las naciones del otro 
continente, hasta el punto de llegar al tercer género de 
guerra, según se ha indicado en el artículo V. 

He dicho, y creo haber demostrado ya, que los Es- 
tados Unidos de la América septentrional aspiran al do- 
minio absoluto de todo el Nuevo Mundo. 


La isla de Cuba, llave del seno mejicano para el co- 
mercio universal, y punto de inexcusable escala entre 
el hemisferio del Norte y el del Sur, puede considerarse 
estratégicamente como 1a. mas excelente base de dicho 
dominio. 


Los habitantes de la América septentrional mi- 
rándola así, no han omitido ocultos amaños ni publi- 
cas demostraciones para adquirir aquella joya. 

España, que la posee legítimamente, y que también 
reconoce su importancia, no está dispuesta á dejársela 
arrebatar; y con esto cada nación multiplica sus esfuer- 
zos y da al pensamiento y ála acción respectiva los gi- 
ros mas conducentes al éxito que se propone. 
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Forma el seno mejicano una cuenca o semicírculo, 
euvo lado del Norte en su mayor parte se halla seño- 
leado por los estados de la Union. Al Sur, y no muy 
lejos de Cuba, está la península de Yucatán, vecina al 
istmo de Tehuantepec, y en el centro, á la entrada del 
mencionado seno, la codiciada isla, equidistante de am- 
bos lados, dictando leyes al comercio universal en aque- 
lla parte del mundo. 

Todo el terreno comprendido en las costas del seno 
mejicano, escepto el que ya han adquirido los ameri- 
canos de la Union, es parte integrante de la república 
de Méjico, inclusa la península é incluso también el 
istmo; y como los Estados- Unidos del Norte comienzan 
á persuadirse de nuestra voluntad, de nuestro derecho 
y de nuestra fuerza para negarles por todos conceptos 
la posesión de Cuba que están deseando, se han pro- 
puesto ir tomando á retazos 6 de una vez, como mejor 
puedan, todo el territorio de la nación continental que 
á ellos y á nosotros es vecina en aquellas latitudes, se- 
guros de alcanzar después, sin gran esfuerzo y por un 
resultado natural, lo que ahora no lograrían sin mucha 
t orpeza de nuestra parte, y aun á costa de los mayores 
sacrificios. 


Y el caso es que en semejante cálculo no yerran; 
porque la isla de Cuba, cuya importancia es puramente 
comercial, necesita la mayor tranquilidad en todas sus 
operaciones; como que no hay nada mas asustadizo que 
< i i dinero, ya lo he dicho repetidas veces-, y está claro 
que el día en que los norte- americanos sean una ame- 
unza permanente contra la dicha isla desde el Sur 
y desde el Norte, multiplicadas su arrogancia y su 
tuerza, ya entonces efectiva por la posesión de Méji- 
co, el comercio peninsular de allá de Cuba se re- 
cogerá á mas seguro territorio, y hasta la propie- 
dad rural sufrirá enormes quebrantos para los que son 
ahora sus legítimos dueños, 

bufonee* el estado económico de la isla en cuanto 
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á nosotros, y su estado político también reducido á la 
funesta condición de perpetuo bloqueo, llegaría a ser- 
nos gravoso y hasta insostenible; de manera que los Es- 
tados-Unidos, con habilidad y perseverancia, que son 
sus dotes favoritas, acabarían logrando naturalmente, 
por cesión 6 por conquista, lo que ahora les está ab- 
solutamente vedado de una manera y de la otra. 

Como puntos auxiliares de este sistema, los norte- 
americanos hace ya tiempo que gestionan la adquisi- 
ción de la bahía de Samaná en la isla de Santo Do- 
mingo, y ahora han comenzado á tratar sobre la com- 
pra de San Thómas, ambas al Este de Cuba; es decir, 
ep el tránsito de España; porque su objeto es hacer 
efectivo el bloqueo comercial de nuestras colonias, 
cuando la ocasión sea oportuna, y cualquiera de am- 
bos puntos seria magnífico para realizarlo, estorbando 
la comunicación entre aquellas y nuestra península. 

Ahora bien: en cuantas discordias de carácter be- 
licoso puedan ocurrir allá en el Ñuevo-Mundo entre 
los Estados-Unidos del Norte y los españoles america- 
nos, ¿deberá España conservar una actitud neutral, 
que la estreche poco á poco hasta anularla en lo que 
ahora posee; 6 será mas político, mas hábil y mas fe- 
cundo en resultados favorables también, el ingerirse 
inmediatamente en la cuestión armada, para salvar de 
todo menoscabo ásus hijos, que son hermanos nuestros? 

No diré yo que en litigios de carácter dudoso ha- 
yamos de introducirnos sin examinarlo justo; mas con- 
tra esas piraterías que se han hecho en la América 
central, y contra las de mas grave carácter también, 
invasiones absorbentes como la de Méjico hace ahora 
doce años, siempre deberían estar nuestras armas afi- 
ladas y en sazón para ingerirnos en la lucha. 

Lo contrario es no comprender el verdadero punto 
de mira á donde se dirigen semejantes agresiones; es 
olvidar asimismo y por un error de trascendentales fu- 
nestos resultados, 1a, conciencia de nuestro propio 
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valer, hoy por hoy, ante esa nación heterogénea é im- 
potente hasta ahora: es darla alas para que extienda su 
dominio sobre la tierra firme con la mayor tranquili- 
dad, y para que luego vaya á hacer presa en nuestros 
dominios, cuando ya por negligentes no podamos evi- 
tarlo. 

Entiéndalo así España de una vez, que mucho le 
conviene: repare en sus intereses del Nuevo -Mundo, 
que son los intereses de su raza; infinitos, innumera- 
bles, magníficos y civilizadores. Vuelva los ojos hácia 
sus antiguas glorias, y mire sin mezquinos recelos á su 
creciente actual prosperidad y á su grandeza no lejana. 
Recuerde que á errores de la administración española 
se atribuye aun el estado ruinoso de aquellas riquísi- 
mas comarcas, y á nuestro carácter la anarquía en que 
algunas se consumen; de manera que la conciencia tam- 
bién, además de sus naturales intereses, aconsejan ya 
á España un sistema de franca y leal cooperación para 
la salud de aquellos pueblos. 

Mas hagamos punto final en las declamaciones, qne 
rara vez suelen hablar á la inteligencia, y pasemos á 
metodizar dicho sistema, puesto que ya lo he indicado 
como urgente; ajustándolo al estado de cada zona, y á 
la relación que su existencia guarda con nuestra misma 
existencia allá en el Nuevo Mundo. 



ARTICULO XI. 


La vecindad de Méjico á los Justados- Unidos, es contraria á la 
integridad de su territorio y á la independencia de su nacio- 
ñalidád. — -Emancipación de Tejas y otras comarcas . — Su 
anexión á la república del Norte. — Ilusoria perspectiva que 
estimula estos escándalos , y realidad del objeto por que se 
-- consuman. — Alianzas intentadas entre Méjico y España en 
pro de ambas náciones. — Cálculos erróneos por que no se han 
, realizado. — Pruebas efectivas de la conveniencia de dichas 
alianzas. — Urge á los intereses de España que Méjico snb- 
- sista independiente, matando su presente anarquía. — En qué 
términos debe intervenir España en la cuestión de Méjico , 
siempre que á ello sea llamada por los naturales. — Las pro- 
testas de los Estados - Unidos , y aun la guerra , no deben ser 
obstáculo á nuestra intervención , haciéndola de acuerdo con 
el gobierno mejicano , 


Hizo blanco inmediato de las intrigas norte-ame- 
ricanas á Méjico, su próxima funesta vecindad; y por 
ellas se lian mantenido constantes en sus comarcas los 
horrores de la guerra civil, el desconcierto de una po- 
lítica voluble, ejemplos desgarradores de descomposi- 
ción nacional, y esa perpetua alarmante duda que ya 
ha trascendido hasta Europa, respecto á la imposibili- 
dad de conservar su independencia. 

Tejas, Nueva-Méjico, la Alta California y otras co- 
marcas al Septentrión de dicha república, han comen- 
zado la obra funesta de disolución, aconsejada y man- 
tenida por los anglo- americanos; y al ejemplo Yucatán 
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v Siena-Madre han querido salir de la esfera de pro- 
vincias, como salió Tejas, para erigirse en naciones li- 
bres, y después ir a dar en la mas inicua de las tira- 
nías, que es la tiranía que aniquila á los naturales, por 
las violencias de ios invasores. 

El estado de creciente prosperidad material con 
que fascinan á sus admiradores los estados de la Con- 
federación anglo-amerieana, no hay duda que se presta 
grandemente á estimular las ambiciones que no se fun- 
dan en ningún sentimiento moral; de manera que en 
Méjico, lo mismo que en tierras de Cuba, hay ardien- 
tes partidarios de la anexión; suponiendo, ilusos, que 
las ventajas que reciba el suelo de su respectiva pro- 
piedad, á favor de un laboreo mas activo, mas inteli- 
gente y mas garantizado, sobre todo, por una paz inal- 
terable, han de gozarlas ellos mismos. 

No seria así, probado está suficientemente con la 
historia de todos las anexiones, en especial cuando los 
pueblos que las verifican son de diversa naturaleza, 
como en el caso á que nos referimos; porque entonces 
la raza mas pujante absorbe á la mas débil, sin que 
haya ley ni protocolo capaz de remediarlo. Mas aun- 
que lo fuera, aunque un equilibrio perfecto de fuer- 
zas materiales, sostenido por la mas estricta equidad y 
por la armonía mas inalterable, garantizase para siem- 
pre jamás todos los derechos subsistentes en el acto 
de la anexión, y los que en adelante pudieran adqui- 
rirse, todavía el espíritu no se ha subordinado tan ab- 
solutamente á la materia entre los pueblos de origen 
español que, por los goces groseros de la vida mate- 
rial, sean capaces de relegar al escarnio, mas bien que 
al olvido, los nobles sentimientos de su familia, de su 
religión y de su patria. 

Por esto Méjico, que reducida y arrastrada á una 
existencia de tribulaciones, despedaza incauta su nacio- 
nalidad y la confunde con la de sus Inas ardientes ene- 
migos, sm sospechar lo que está haciendo, cuando se 
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apercibe recula y lucha heroica hasta abrasarse en ei 
futfgo sagrado de su sagrada independencia. Entonces 
desolada, vuelve los ojos al mar por la banda de Orien- 
te; y si no reniega de su emancipación, porque esto la 
desdoraría aun á nuestros mismos ojos, tampoco re- 
niega de su origen y busca los consuelos de una madre 
cariñosa, que también tiene que perder, y mucho, allá 
en el hemisferio donde ella se consume. 

Explicados están los motivos de alta política y de 
propia seguridad que aconsejan á España no hacerse 
sorda á las indicaciones . ya verificadas y que puedan 
repetirse desde Méjico, con el fin de una alianza entre 
ambas naciones. Además, que la gran masa de espa- 
ñoles peninsulares que reside en aquella república, 
siendo de la patria honra y modelo de laboriosos in- 
dustriales cuando la paz se lo consiente, de manera 
que todo el comercio en grande escala anda allí en las 
manos de nuestros compatriotas, bastaría para estimu- 
larnos á mirar con cariñosa protección aquellas comar- 
cas, y para estorbar cualquier menoscabo en ellas, 
cuando se reclamase al efecto nuestra ayuda. 

No lo estimaron así, lástima causa referirlo, diplo- 
máticos de vasta capacidad y larga esperiencia, cuando 
estalló la guerra en 1846 contra la república de Mé- 
jico. Entonces, . como otras veces, se supuso que la mas 
estricta neutralidad era la única conducta que nos con- 
venía observar ante la lucha de ambas naciones, para 
no comprometer los intereses de España; olvidándose 
de que los intereses de España son los de todas las re- 
públicas que proceden de nosotros, y que allí donde 
estos sufran algún quebranto, lo sufrirán los nuestros 
también irremisiblemente. 

’ ¿Y qué sucedió después? que los Estados-Uni- 
dos, soberbios con las adquisiciones hechas en el 
Norte de Méjico, supusieron que ya no necesitaban 
mas para llegar hasta Cuba; y á Cuba se lanzaron, 
sin hacer caso de la neutralidad que habíamos guar- 
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dado, y de la consideración que por ella nos debían. 

Afortunadamente, con las intentonas vergonzantes 
del filibusterismo, en el acto vencidas y severamente 
castigadas, pudieron convencerse de la impotencia mi- 
litar de su nacionalidad ante la nuestra; y callaron y 
volvieron á su sistema rapaz en el continente, inva- 
diendo la Sonora unas veces; otras las repúblicas de la 
América central; acometiendo al Paraguay, y siempre 
sembrando elementos de discordia en Méjico, en Ve- 
nezuela y hasta en Chile y el Perú, con el fin mani- 
fiesto de enervar nuestra raza y hacerla presa última- 
mente de su dominio absoluto. 

Esto entendido, que es lo cierto, y considerado 
con rígida meditación, fortificará el pensamiento de 
mejorarnos en la lucha que, mas 6 menos pronto, ten- 
dremos que afrontar en el Nuevo Mundo, eligiendo 
el terreno que mas ventajas nos ofrezca. 

Y como Méjico es, entre todas las repúblicas, la mas 
amenazada y afligida por los norte-americanos, de mane- 
ra que, si no acudiésemos á su remedio como hermanos, 
pronto, con la renuncia entre forzosa y espontánea de 
su nacionalidad, tendríamos que considerarla como á 
enemiga, y enemiga muy peligrosa, en virtud de su ex- 
tensión hasta el itsmo de Tehuantepec, de su natural 
superioridad sobre las otras naciones hispano-america- 
nas y de su situación geográfica en cuanto á nuestras 
colonias, claro está que es urgentísimo el remedio de su 
presente anarquía ante todas cosas, y luego el reanudar 
los vínculos de nuestra indispensable amistad con he- 
chos evidentes, y en tal disposición que no vuelvan 
á romperse nunca. 

Para realizar estas ventajas con la política y con 
las armas, si necesario fuese, no ha de mirar España 
a! carácter de los partidos militantes en aquella repú- 
blica, por lo que hace á su régimen interior, ni mucho 
menos á tales 6 cuáles hombres. Semejante ingeren- 
cia, dilectamente entablada, no solo nonos daría en el 



67 — 


peligro común la fraternal influencia á que deberíamos 
aspirar en el caso de una guerra de razas, sino que 
mermaría en los ánimos de los naturales su amor y su 
gratitud, suponiéndonos, en vez de hermanos, opresores. 

Méjico necesita gobierno ante todas cosas; pero un 
gobierno que sea capaz de garantizar su existencia por 
el influjo de sus actos, por el régimen de su adminis- 
tración por el respeto mas profundo al derecho inter- 
nacional, y por su celo, además, para mantener incólu- 
me la independencia de la patria. El que á tales cir- 
cunstancias corresponda mejor, blanco ó rojo, ó del 
color que sea, aquel debe ser objeto de nuestras simpa- 
tías y, de nuestro apoyo; porque aquel estará fuera de 
las influencias bastardas de los enemigos de España y 
de los españoles allá residentes- y confundirá sus fuer- 
zas con las nuestras, lleno de amor y buena voluntad, 
cuando se trate de atajar el torrente de nuestros inva- 
sores. 

Esto por lo que hace á los partidos; y en cuanto á 
los hombres, claro está que aun debemos ser mas 
circunspectos y mirados. El que tenga bastante in- 
fluencia, justamente adquirida sobre los demás, para 
ahogar con ella las pequeñas ambiciones que han he- 
cho de la república un semillero de crímenes; el que en 
el ánimo de los naturales reúna mas títulos á la públi- 
ca consideración; el que se halle, por sus servicios, con 
mas derecho á la gratitud nacional; que infunda por su 
carácter mas respeto, mas confianza por su experiencia, 
por su arraigo mas garantías, y por su dignidad mas 
seguridades ante la suya y ante las demás naciones, ese 
será el mas digno gefe de un pueblo atribulado, que 
aspira á constituirse de una vez para siempre, tras 
tantas y tantas amarguras, tras tan horroroso descon- 
cierto. 

Nosotros no debemos ingerirnos á la ventura en el 
sosten de tal ó cual caudillo; no hemos de levantar tam- 
poco sobre nuestros paveses al hombre que la opinión 
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designa va como el único capaz de contener el descon- 
cierto que á Méjico devora, siquiera lo sea efectiva- 
mente; no hemos, en fin, de constituirnos en opresores, 
cuando solo como hermanos debemos conducirnos. Pe- 
ro aun así y todo, es parte de nuestra obligación el re- 
gistrar la historia, y en virtud de ella inclinar nuestras 
simpatías al lado de los que han sido con España mas 
leales; de los que sin renegar de su independencia, por- 
que esto lo encontraría bastardo el pueblo español, 
tampoco han renegado de su origen. ■- 

Y hecho esto, y constituido definitivamente en 
aquel país el poder que haya de serlo por la voluntad 
de sus naturales, España, segura de su valor, y apoyada 
en la fuerza de su derecho y en la existencia de su ra- 
za, no solamente puede, sino que debe llevar á Méjico 
su influencia y sus armas, según aquella y estas sean 
oportunas, para mantener el orden creado; de manera 
que, á favor de la paz, se levante en aquellas comarcas 
un imperio floreciente, riquísimo y poderoso; y para 
luchará brazo partido contra todas las agresiones que 
del Norte se cometan contra los españoles de ambos 
hemisferios. 

Entonces la guerra seria tal vez posible, aunque 
mucho habría de contenerla, en cuanto á los anglo- 
americanos, nuestra manifiesta decisión; pero entonces 
también todas las ventajas estarían de nuestra parte, co- 
mo he de probarlo en el artículo siguiente. 



ARTICULO XII. 


Posibilidad de una guerra contra los Estados-Unidos por Espa- 
ña y Méjico en el territorio de esta ultima república. — Des- 
vanéceme temores vulgares. — Méjico sola ; valdría militar- 
mente mas que los Estados- Unidos . con tal de matar antes su 
anarquía . — Méjico y España aliadas saldrían de continuo 
victoriosas , siempre que la elección del terreno fuese suyo. 

• — De cómo esto podría verificarse. — Fuerzas militares qué 
puede organizar la rep ública mejicana , y las q ue España po- 
dría llevar allá para la guerra. — Los estados- Unidos serian 
impotentes para eonírarestar en campaña el poder de las na- 
ciones aliadas. —Consideraciones filosofeo-militares en que 
se funda esta opinión. — Ejemplos históricos que la robuste- 
cen. — El apoyo que hallasen en Méjico los norte-americanos 
seria nulo.— Ni á una guerra contra Méjico y España reuni- 
das darían los Estados-Unidos el propio carácter que contra 
Méjico sola. — La marina militar española se encargaría de 
esta novedad.- — Con ella los norte-americanos acabarían por 
solicitar la paz, á poco de empezarse la guerra. — Efectos que 
esto produciría para el futuro bienestar y la gloria de las na- 
ciones hispano- americanas . 


Suponiendo que España se vea forzada á luchar 
con los Estados-Unidos de América, por provocación 
directa 6 por intereses trascendentales; y que el terre- 
no elegido previamente para la lucha sea Méjico, en 
virtud del carácter de familia que debe tener esta co- 
lisión, báse de suponer también que las cosas estarán 
dispuestas, de manera que la república mejicana sea 
nuestra amiga y aliada, á lo menos en cuanto á su go- 
bierno; que esa lo que deben conducir con el mavm 
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decoro, bien que con la mas grande asiduidad, to- 
dos los oficios de la política española en sus relacio- 
nes con el Nuevo-Mundo. 

Estando así preparado el terreno de la guerra con- 
tinental entre España y los Estados -Unidos, casi de- 
beríamos ahorrarnos, no ya el examen, pero ni siquie- 
ra la enumeración de las ventajas positivas que logra- 
ríamos en semejantes condiciones: 

Contra los norte-americanos, allá en tierras de Mé- 
jico, se bastarán los mejicanos mismos, siempre que el 
monstruo de la anarquía no introduzca, como otras ve- 
ces, en sus filas, la desunión que les ha arrebatado la 
victoria. 

No importa que los sobrios y valientes soldados de 
la Angostura hayan visto señoreada por sus enemigos, 
harto menos valerosos, bien puede asegurarse, la ca- 
pital de su nación. En sus hechos de armas casi todos 
han probado que saben pelear contra los yankees , co- 
mo han peleado contra otras fuerzas aguerridas que la 
Europa les ha enviado; de manera que si el senti- 
miento nacional se fortifica y el deseo de la venganza 
se estimula, siempre que como buenos y patriotas 
quieran entrar en la lid, todas las probabilidades del 
triunfo estarán de su parte. ¿Qué será, pues, el dia en 
que Méjico se alíe con España contra nuestros comu- 
nes enemigos, cuando estos quieran invadir nuevamen- 
te su territorio para combatir dicha alianza? 

Porque es necesario entender que nosotros no po- 
dremos forzar á los anglo-americanos á asistir á la lu- 
cha en el terreno que nos acomode; mas casi se pue- 
de asegurar que, si España ajustase con Méjico un 
tratado de alianza defensiva primero, y después como 
fiel aliada del gobierno de aquella nación, y para ayu- 
dar á regenerarla con el mayor desinterés, y á sus rue- 
gos se entiende, enviase allá un cuerpo de ejército auxi- 
liar, la soberbia presuntuosa de los Estados- Unidos, 
en el primer arranque de su exaltación, iria á bus- 
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caraos desatinadamente al terreno por nosotros elegi- 
do, y con esto se llenarían las consideraciones de mi 
terpera hipótesis en cuanto á la guerra. 

En tal caso, Méjico bien podría organizar á lo me- 
nos 40.000 soldados aguerridos, puesto que muchos 
' mas tiene de buen temple y ya experimentados en sus 
sangrientas discordias. Sin ir mas allá del año 54, 
hasta 45.000 hombres de tropas veteranas llego á or- 
ganizar el ilustre general Santa Anna en su postrera 
administración; y mucha mayor cantidad de sus na- 
turales se mantiene hoy en armas sobre aquella repú - 
blica para devorarla con una guerra asoladora, 

España, en tal caso, tampoco tendría mas inconve- 
nientes que los de su propia voluntad para enviar á 
Méjico otros 80.000 soldados; 10.000, por ejemplo, de 
los ya aclimatados en la isla de Cuba, para que ayu- 
dasen á cubrir las guarniciones en las plazas insalu- 
bres de la costa, y 20.000 del ejercito peninsular, que 
se internasen rápidamente para situarse en las fronte- 
ras del Norte, conteniendo á los invasores en su pri- 
mera y mas impetuosa acometida. 

Extraordinario, inverosímil había de ser el sacu- 
dimiento patriótico de la Union norte-americana, para 
producir un ejército suficiente con que entrar á batirse 
en semejantes condiciones. Si con heroicos sacrificios 
lograba aquella república enviar de una vez 80.000 
hombres sobre las fronteras del rio Bravo, de seguro 
que todos sus recursos de reserva quedarían extin- 
guidos, y extinguida, por consiguiente, toda la ma- 
yor pujanza de la Union al mas pequeño descalabro. 

Que este lo habrían de sufrir, no hay para qué du- 
darlo; primero, porque no es lo mismo luchar en ter- 
reno neutral que en país enemigo; segundo, porque las 
dos naciones aliadas podrían siempre entrar con doble 
fuerza que los invasores en línea de combate, y terce- 
ro, porque seria gran auxiliar de la guerra para noso- 
tros un sistema de partidas sueltas de gentes del país 
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que, utilizándose de sus naturales recursos y del co- 
nocimiento práctico dei terreno, hostilizasen al ene- 
migo en sus marchas, le hiciesen distraer grandes fuer- 
zas á la escolta de convoyes, sorprendiesen sus puestos 
avanzados, no les consintiesen establecer depósitos ni 
hospitales sin grandes retenes protectores que merma- 
rían el nervio del ejército, les fatigasen con perpetuas 
alarmas y les desorientasen al mismo tiempo con fal- 
sas confidencias. 

Todo esto y mucho mas hicimos nosotros acá en 
España cuando la guerra de la Independencia, que- 
brantando el poder imperial hasta el punto que en la 
historia se halla escrito. Esto hizo Sicilia en la 
primera mitad del siglo XVIII, cuando de buena fe 
se alio con España para sacudir el dominio austríaco, 
y constituirse, por nuestra ayuda, en nación indepen- 
diente. Esto acaba de hacer la Lombardía en la guer- 
ra que ahora mismo ha terminado. Esta es, en fin, la 
historia de todos los pueblos que se han visto forza- 
dos á rechazar invasiones poderosas, siempre que ha- 
yan tenido fe en su causa y unión en la defensa. ¿Có- 
mo, pues, se ha de suponer que los Estados-Unidos de 
la América septentrional se verían exentos de las fu- 
nestas condiciones con que tienen que luchar, por , re- 
gla general y en grande escala, los invasores de otros 
pueblos? 

Yo bien, sé, y no quiero ocultarlo, que no faltarían 
auxiliares á Méjico en la guerra que supongo/ Tam- 
bién hubo afrancesados en España y gente amiga del 
Austria en Cerdeña y Lombardía. Pero se equivocan 
grandemente los que crean que semejante auxilio se- 
ria muy poderoso. 


El sentimiento de la patria en los pueblos de la 
raza latina es el mas grande sentimiento; y si algu- 
nas veces, por desahucio providencial v aísla miento 
absoluto en tribulaciones extremas, han podido saerití- 
earlo desapareciendo con la nacionalidad respectiva 
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hasta el último vestigio de su raza, cuando k miseri- 
cordia de Dios se muestra visible y protectora, como 
en el presente caso, nuestros pueblos saben luchar con 
heroisnio y prevalecer con gloria aun % en medio de 
sus ruinas. 

Pero aun hay otras razones que alegar en pío de 
nuestra superioridad en una guerra semejante. Cuan- 
do los Estados Unidos se la hicieron á Méjico en 1846, 
el mayor nervio de las tropas federales se introdujo 
por Veracruz, v esto se explica echando una rápida 
ojeada sobre las condiciones físicas de dicha república. 

Desde las fronteras del Norte hasta la capital, no 
podría ser de gran efecto una numerosa expedición; 
como que antes de avanzar á terrenos medianamente 
poblados, tendría que sufrir quebrantos enormes por la 
distancia y por los desiertos. Yendo por Veracruz, se 
presentaban menos dificultades; como que desde esta 
plaza hasta Méjico hay cuando mas 90 leguas, é in- 
termedias magníficas ciudades y otros lugares de 


recursos. 

Ahora bien: ¿se decidirían nuestros enemigos en la 
presunta guerra á pelear únicamente sobre las fronte- 
ras del Norte, en cuyo caso mucho habría de mer- 
mar sus recursos la ausencia del filibusterismo de 
New-Orleans, etc, que no iria, de seguro, á semejantes 
comarcas; 6 tendrian la arrogancia inaudita, y el po- 
der sobre todo, de habilitar una escuadra bastante 
fuerte para pelear con la que nosotros situaríamos in- 
mediatamente en el seno mejicano, y un ejército de 
desembarco capaz de arrollar también á nuestros dos 
ejércitos, el de los mejicanos y el de los españoles? 

¿Saben los Estados-Unidos clel Norte, saben sus 
apologistas lo que una. tal expedición representa en 
recursos de todo iinage? Porque si lo saben, desde 
luego habrán de convenir conmigo en que la presu- 
puesta expedición es á todas luces imposible; v sién- 
dolo, no solamente lo es también la hipótesis de toda 

10 
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ventaja sobre nuestras armas, que no fuese muy acci- 
dental y pasagera, en las fronteras del Norte, sino 
que hasta acabaña por seylo igualmente el sostenimien- 
to de la guerra mas allá del primer ímpetu. 

Como que las fuerzas navales de España no esta- 
rían ociosas; y aun dado caso que no se quisiesen aven- 
turar desde Cuba aquellos 15 6 20.000 negros arma- 
dos, que tanta confusión introducirían en los Estados 
del Sur de los norte- americanos, todavía seria efectivo 
el bloqueo mas riguroso de los puertos de la Union- el 
apresamiento de Sus buques mercantes en todos los 
mares del globo, especialmente en América y Europa, 
y la ruina, en fin, de su comercio. 

Con esto, ¿quién duda que los anglo-americanos, 
pueblo heterogéneo y sin ningunas condiciones de 
unidad nacional, se apresurarían en breve término á 
deponer su arrogancia? 

Entonces la paz se restablecería; pero nosotros no 
dejaríamos de ayudar á Méjico en su reconstitución, 
de la manera que los mejicanos la deseasen, y en los 
términos en que ellos también solicitasen nuestra 
ayuda. 

Y de este proceder y de aquellos tumultos pasaje- 
ros, la raza hispano-amerieana saldría á la superficie de 
la consideración universal con nuevos títulos de gloria; 
asegurando la existencia de todas y cada una de las 
naciones que la forman en ambos hemisferios, y dando 
legítimas esperanzas de lucro y de comodidad en sus 
contrataciones á los pueblos del Viejo-Mundo, que hoy 
la contemplan postrada y en cierto modo impro- 
ductora. 

Las ventajas que de todo lo dicho habrían de obte- 
ner las naciones europeas mas directamente interesa- 
das en el comercio con aquellos territorios, se expon- 
drán en el artículo postrero. 
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ARTICULO XIII. 


La existencia de la raza latina en el Nuevo- Mundo es igual- 
mente necesaria á los intereses morales y materiales de Eu- 
ropa. — Porqué interesa á Inglaterra tanto como á la nación 
que mas . — Causas políticas y económicas que aconsejan á 
Francia mantenerla en sus derechos y en su vida. — España ' 
tiene el deber , ante Dios y ante los hombres , de defender á 
sus hermanos de la América española , y contribuir á su feli- 
cidad con todo género de auxilios.— Peligros que amenazarían 
en general á Europa desde América, si se extinguiese la raza 
latina que habita aquellas comarcas. 


Para, los que entienden por civilización la que con- 
duce al desbordamiento social, por el camino del ra- 
cionalismo y de la materia; y para los que alientan la 
vida del espíritu y creen en Dios, y aman la paz de 
los hombres y el derecho de los pueblos, es igualmente 
necesaria la existencia de la raza latina allá en el Nuc- 
vo-Mundo, enfrente de la raza anglo-sajona. 

El descubrimiento de América, considerado mate- 
rialmente, no puede significar la muerte de la supre- 
macía que han ejercido y de derecho les toca en el co- 
mercio universal á las naciones Europeas. 

Visto por el lado sublime de la civilización y del 
sentimiento religioso, el descubrimiento de América no 
puede convertirse en el hecho mas contrario á las for- 
mas seculares que garantizan la existencia de sus des- 
cubridores, ni en el instrumento que aniquile, primero 
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allá v luego en iodo el resto del mundo, la preponde- 
rancia de la Iglesia Católica. 

Sin embargo: el descubrimiento de América con- 
ducirla natural y positivamente á esas dos grandes 
catástrofes, social una, y inoral otra, tan luego como el 
equilibrio entre ambas razas, en el Nuevo-Mundo, la 
latina y la anglo-sajona, dejase de existir á beneficio de 
la última. 

Porque la absorción del otro continente por la 
raza anglo-sajona seria, en el primer caso, el triunfo 
del exclusivismo mercantil y de la propaganda dema- 
gógica del Norte de América sóbre las naciones de 
Europa: los impudentes delirios de Soulé y la doctrina 
Monroe elevados á cuerpo efectivo de derecho y pues- 
tos en práctica inmediatamente. 

Y en cuanto á los intereses morales de la sociedad 
humana, dicha absorción no produciría otra cosa que 
la muerte de todo sentimiento religioso; la extinción del 
espíritu cristiano en aquellas comarcas civilizadas con 
la cruz de la redención, y el mas completo olvido de 
la historia. 

Veinte años después, ni vestigios prevalecerian de 
esas diez y seis naciones hermanas nuestras, que hoy 
atestiguan al mundo la grandeza, aun no lejana, de la 
nación española. 

Catedrales, y palacios, y colegios, v otros monu- 
mentos públicos que avivan la llama de la fe y eterni- 
zarían para siempre el sentimiento de nuestra raza en 
el nuevo continente, siquiera por la gratitud debida á 
sus piadosos fundadores, todo desaparecería en breve 
tiempo. En los templos del moderno paganismo solo 
tiene culto la idea grosera del interés material; y don- 
de nuestros hermanos queman incienso y mirra en ho- 
locausto á Dios, nuestros enemigos consumirían por 
millares toneladas de carbón en holocausto á su rfi 
queza. 

esto es necesario, urgentísimo, que ia Europa 
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accidental, sin excluir la Inglaterra, antes colocándola 
en primera línea, eche una mirada escudriñadora y 
perspicaz hácia las cosas del Nuevo-Mundo. Porque, 
_en efecto, ¿qué podría ganar Inglaterra con la exten- 
sión de la república de Washington por todo el con- 
tinente americano? 

A primera vista, y tomando en cuenta cierta co- 
munidad de intereses y de raza también, el vulgo de 
los apreciadores se inclinaría á sospechar que Ingla- 
terra está positivamente inclinada hacia el acrecenta- 
miento de los norte -americanos. Sobre todo, porque 
la Europa la mira de reojo; y para el caso de una 
alianza continental contra la dominadora de los ma - 
res, siempre vendría bien á Inglaterra tener un amigo 
gigante, cuyos brazos pudiesen abarcar todo el hemis- 
ferio occidental, desde el estrecho de Bering hasta las 
islas del Fuego. 

Esto, sin embargo, es un error, y error de gran 
tamaño, en virtud de otras consideraciones mas posi- 
tivas que tienen en la naturaleza su fundamento y su 
demostración en la historia. 

Industrioso por excelencia el reino unido de ia 
Gran Bretaña, da salida á sus manufacturas y pro- 
ductos ordinarios en los mercados de Europa y Asia, 
harto mejor que en los de la América del Norte. Por- 
que esta parte del mundo, que es industriosa también 
como su hermana la Inglaterra, se ha dado á la com- 
petencia con ella en todo género de manufacturas; ade- 
lantando prodigiosamente en la mecánica, y yendo 
mucho mas allá en la parte expeculativa. 

Con este motivo, el dia en que los Estados- Unidos 
de la América Septentrional se extendiesen dominando 
por todo el otro hemisferio, con una constitución general 
en cuanto á las necesidades generales también de la con- 
federación; pero con muchas constituciones locales que 
les permitiesen obtener, para el caso de una guerra, 
aquellos recursos militares de que hoy carecen, el pueblo 
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de los Estados-Unidos, soberbio mas que ninguno, al- 
tanero como el que mas, y egoista sobre todos, 6 de- 
jaría perecer á su hermana á los golpes de la confla- 
gración europea, siquiera no fuese mas que para he- 
redarla mercantilmente en ambos mundos, 6 el socorro 
que la prestase seria sobre tales prendas, que de se- 
guro la anularían también desde allí para en adelante. 

Y esto no lo digo de memoria; porque, ¿quién no 
ha visto á la, hoy en el terreno de la fuerza nula é in- 
significante, república de Washington, echar fieros y 
lanzar amenazas contra la soberbia Albion, sin mas 
causa que la de no consentir esta ser atropellada por 
aquella en sus derechos? Refiérome á la escandalosa 
cuestión de las pesquerías ; desde la cual ya deben 
estar muy sobre aviso los ingleses, para comprender 
lo que serian con ellos sus hermanos el dia en que les 
fuesen superiores: como que ningún sentimiento mo- 
ral sirve de regulador á sus actos. 

Y ¿qué diremos de la reciente actitud tomada por 
los norte-americanos, contra los ingleses también, en 
cuanto al derecho de visita? ¿No son estos hechos de 
los que corroboran suficientemente á priori el aspecto 
que tomaría la América en general hecha inglesa, 6 mas 
bien mixta de todos los desperdicios del mundo, ante 
la monarquía hereditaria de donde arranca su presente 
existencia en cuanto á la república del Norte? 

Pues que no se haga ilusiones Inglaterra. Si en 
Europa se la mira de reojo, desde que, con la nega- 
ción de todo principio secular, ha introducido en el 
continente el ateísmo- social, político y religioso, en 
América sería considerada desde luego como enemiga, 
por su vasta influencia comercial y sus recursos indus- 
triales primero, y después por sus monárquicas formas 
y por sus costumbres aristocráticas. 

Luego, que la doctrina Monroe no consiente la in- 
tervención, ni mucho menos la presencia de las nacio- 
nes europeas en el continente americano; y el Canadá 
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seria otro estado de la Union, como lo serian Cuba y 
Puerto-Rico, y las Guyanas francesa y holandesa, y 
Jamaica y la Martinica, y Trinidad y San Thémas, y 
todas, en fin, esas posesiones que, con títulos de in- 
disputable legitimidad, poseen al otro lado del mar 
varias naciones europeás. 

' Bien sé yo que para alimentar la industria de 
Manchester, de Liverpool, y de todos esos grandes 
centros fabriles de Inglaterra, inclusa la misma Lon- 
dres, se necesita el algodón que se cultiva en la Amé- 
rica del Norte; como que á esta necesidad, que no á 
otro derecho ni razón de estado, ceden su lugar los 
cañones de la Gran Bretaña, ante los insultos que 
aquella nación la infiere de cuando en cuando. Pero 
también sé que en grandes comarcas de Méjico, es- 
pecialmente sobre las costas del golfo, aquel artículo 
se produce con singular abundancia, de exquisita ca- 
lidad y casi espontáneamente. 

Lo mismo sucede en varios otros paises de la Amé- 
rica española, inclusa la isla de Cuba, aunque algo difie- 
ra la calidad del algódon; de manera que, contribuyendo 
por su parte y de acuerdo con el resto de la Europa 
occidental,, á matar la anarquía de Méjico, á extinguir el 
baldón del filibusterismo, á garantizar por un tratado so- 
lemne la integridad? territorial de todas y cada una de las 
naciones hispano-americanas, alejando así de aquellas co- 
marcas ese foco de intrigas bastardas que las devora en 
su vida íntima, y consolidando la paz interior de que 
todas se hallan á la vez necesitadas; la Inglaterra da- 
ña á su política universal un aspecto de menos doblez, 
mas espansivo y leal, mas equitativo sobre todo, y no 
tendría que temer á las naciones continentales, sus an- 
tiguas aliadas, porque respetarían su derecho y mira- 
rían con veneración su existencia secular, ni se vena 
forzada á subordinar sus especulaciones y su decoro a 
la grosera altivez de los cosecheros americanos. 

Después de haber indicado lo que del Nuevo-Mun- 
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tio podría venir contra el antiguo, el dia en que los 
yanikees lo hubiesen señoreado todo, poco tengo que 
decir para inclinar el ánimo de la Francia hácia ei 
mantenimiento de la paz y la garantía de las respecti- 
vas nacionalidades en aquellos territorios. Y no porque 
yo crea que los acontecimientos se hubiesen de atro- 
pellar, de manera que su realización total pasara á la 
vista de las generaciones presentes; sino porque el es- 
pectáculo ignominioso del filibusterismo, mas 6 menos 
encubierto, siempre que logre algunas ventajas, será 
gran estímulo á las malas pasiones que la. revolución ha 
desarrollado entre nosotros. 

Con esto de cada sacudimiento político aquí abor- 
tado, irá una masa, avara de practicar sus doctrinas, al 
otro lado del Océano; donde para ello se ha de ofrecer 
mas vasto campo, á medida que la república del Norte 
se extienda mas. Y así no solamente la Europa se ve- 
ría privada en su vida material, por falta de celo previ- 
sor, de una gran suma de población activa y laboriosa, 
sino que esa misma población emigrante sería la que, 
mas 6 menos tarde, vendría por sí misma, o represen- 
tada en sus hijos, á plantear en el antiguo mundo el sis- 
tema democrático social, sobre 1a, ruina de todo lo exis- 
tente. 


Para llegar á tan siniestro resultado ya no seria 

obstáculo la falta de fuerzas efectivas terrestres y ma- 

. . _ *• 

mieras. En los Estados- Unidos, cuyo fundamental pu- 
ritanismo ya solo queda 'en la historia, se ha pensado 
mas de una vez, v con mucha formalidad, en dar á 
los países que en adelante adquieran una organi- 
zación militar real y efectiva. 

La población indígena y la mixta de indios y blan- 
cos, en ciertas comarcas de la América española, se 
prestaría á este pensamiento de una manera prodigiosa, 
por su bravura y por su sobriedad sobre todo; la cual 
es infinitamente mayor que la de los soldados europeos. 
Ls decir, que en las nuevas constituciones de los Esta- 



dos uu«\us, se cousiguaria como un acto forzoso ei sr,i 
vicio militar para los naturales, dando á los inmigran 
tes ciertas prerogativas que los eximiesen de dicho scr- 
vioio, si así les convenia; y con esto y con los numerosos 
recursos de verdadera riqueza que dichas comarcas en- 
(Sierran, puestos Cn explotación, los ejércitos y las arma- 
das del NuevoéMundo tendrían alimento bastante para 
desarrollarse en grande escala, hasta el punto de 
hacerse temibles á la Europa. 

Porque es claro que las ideas revolucionarias, hoy 
comprimidas en esta parte del mundo, no se habrían 
extinguido para entonces, ni mucho menos, teniendo ¿i 
la otra banda del mar un espejo tan grande á que 
mirarse; por cuya razón bastaría el mas ligero Trastor- 
no en Europa; una guerra como la de Italia, v. gr. ; 
menos aun, sacudimientos parciales como los de Hun- 
gría y Polonia, para que Ja demagogia americana, ha- 
ciéndolos cuestión de humanidad, se apresurase a 
fraternizar y á confundirse con los enemigos de todo 
orden social, fundado en el derecho v en la historia. 

f' 

No lie hablado á la Francia de intereses materiales, 
porque aun está vigente su actitud en cuanto al itsmo 
de Panamá y al proyectado canal de Nicaragua. ¿Qué 
diría yo, efectivamente, sobre tal asunto y sobre otros 
de universal prosperidad, que los periodistas franceses 
de todos los partidos no hayan dicho ya, hace apenas 
un año, desde setiembre de 1858? 

La diferencia que hay entre mendigar un paso 
ageno, para la contratación europea con todos los países 
del mundo, sobre el continente americano, o tenerlo 
propio y sin restricciones, por medio de escalas natu- 
rales y de intereses amigos, salta tan visiblemente á 
la consideración menos perita, que hiera impertinente 
el demostrarla. 


En cuanto á España, casi debería conteníame 
con haber despertado sus sentimientos de familia. Es- 
ta nación, por excelencia generosa, y noble, como la »jm 


más, no necesita otros estímulos que los que proceden 
de la gloria, para situarse indeclinable al lado de la 
justicia. 

Y sin embargo, España tiene allá á Cuba y Puer- 
to-Rico: y en Méjico ocho mil casas de peninsulares; y 
en el centro de América la mayor parte del comercio 
en las manos de sus hijos: y derramados también por 
las comarcas del Plata, grandes caudales de su riqueza 
y de su sangre; y en Chile, y en el Perú, y en todas 
partes españoles acá nacidos. 

Tiene también su situación gegráfica para la contra- 
tación entre ambos hemisferios, muy superior á las de- 
más naciones de Europa; y latitudes mas bajas; y rum- 
bos mas directos, y sobre todo, climas' mas benignos. 

Y hay aquí colegios de sabios profesores, que no por 
ser modestos dejan de ser sábios, tanto 6 mas que los 
de esos otros pueblos donde sin cesar se preconizan; 
y aquí radica la gloriosa historia de nuestros hermanos 
de ultramar; y están aquí los solares de sus abuelos; v 
aquí purísima su religión; y aquí también su idiomá: 
de manera que tratándolos como á nuestra propia 
sangre, y protegiendo su existencia, vendrán á con- 
fundirse con nosotros, á prosperar á la par nuestra, 
Y á reanudar, en fin, los vínculos de nuestra fraterni- 
dad, para no temer jamás á los enemigos de la gran 
familia española. 

Expuestos quedan los principales motivos que, en 
mi concepto, aconsejan á Europa intervenir inmedia- 
tamente en los asuntos de América. 

Las graneles naciones no viven en el mundo tan 
solo p ara servir los intereses de sus hijos, sino para 
velar igualmente por todo el género humano y destruir 
los peligros que le rodeen en sus diversas fases. 

Y hay peligros, y no escasos, - hasta én el desden 
con que la Europa ha tolerado las amenazas insolentes 
de los americanos del Norte. 

Lon la sonrisa del desprecio ovo el hajo imperio 



el anuncio de la irrupción de los bárbaros septentrio- 
nales, y á la convulsiva expansión de sus carcajadas, 
no tardó en sustituir el. llanto de la ignominia. ' 

Riámonos, pues, y desdeñemos el manifiesto de 
Buchanan; y el reconocimiento de Juárez, (pie es co- 
mo un guante arrojado á la Europa; sin que con esto 
queramos discutir ni resolver la legitimidad de los pre- 
sidentes mejicanos; y no nos alarmemos tampoco por 
la presencia de la escuadra norte-americana en los 
puertos de Méjico. 

Demos pábulo con nuestra indiferencia a la guer- 
ra civil de esta atribulada república; y á las que- 
rellas entre el Perú v el Ecuador; v al divorcio, 
cada vez mas profundo, de las provincias del Plata; 
y á los escándalos de Venezuela; y á las frecuentes 
invasiones de Nicaragua; y á las periódicas convulsio- 
nes de Solivia; y á injustas acometidas como la 
del Paraguay; y á nuevas revoluciones en Chile; y á 
todos,en fin, esos actos de malestar, que atajan en las 
vias de su natural acompasada prosperidad á todas las 
naciones españolas del otro continente, merced á la 
influencia subrepticia y desorganizadora efe nuestros 
enemigos; y ya veremos como, en calidad de protectores 
unas veces; otras por contratos legales á la simple vis- 
ta, siquiera no lo sean en el fondo; por razones de uti- 
lidad pública algunas, y siempre con el verdadero 
fin de señorear el continente; los que hoy se dan el 
nombre de americanos nada mas que a sí mismos 
con vaticinio siniestro y rebosando soberbia, acaban 
por realizar, mal que nos pese, el triunfe de su doc- 
trina v la extinción de nuestra raza. 


4 



CONCLUSION. 


He dicho á España, créolo así, cnanto se la puede 
decir, á 3o menos publicamente, para que aborde la 
gran cuestión de Ultramar, con el desembarazo que 
la infunda el convencimiento de su derecho y de su 
fuerza. 


La exposición de los peligros que á sus posesio- 
nes amenazan allá en el Nuevo Mundo, no se ha he- 


cho sobre cálculos exagerados, sino sobre datos posi- 
tivos y evidentes. 


Que es forzoso mirar recíprocamente de España 
hacia America y de América hacia España, si se han 


de salvar los grandes intereses de raza encomendados 
á la generación actual, no debe ponerse en duda. 

Heos de lesa nación deberían ser llamados los que, 
por ignorancia y abandono de una parte, y por falta de 
patriotismo y egoístas pensamientos de la otra, de- 
jaran de poner la mano, para conjurarlo, en el común 
peligro. 


En especial España, de donde arranca la existen- 
cia de aquellas naciones, que sobre un riquísimo con* 
tiuente fundaron los mas preciados héroes de una cen- 
turia gloriosa, cometería el doble crimen de aniqui- 
lar a sus hijos suicidándose a la par si por la salva- 




cioó.de aquellas comarcáis no se apresurare á h:i<*cr 
los mas poderosos esfuerzos. 

No es esto olvidar los deberes que ante Dios v 
ante la moral cristiana tienen para con España, su ma- 
dre común, las naciones españolas del Nuevo Mundo. 

Cualesquiera que hayan sido las causas que han 
apresurado su emancipación, y los derechos 6 las preo- 
cupaciones que hayan tenido que combatir con el ra- 
ciocinio y con las armas para consumar su indepen- 
dencia; cuando esta se halla ya sancionada por la his- 
toria y por el derecho: cuando las hostilidades de la 
madre hacia sus hijos han cesado; y cuando se ejerci- 
tan otras hostilidades de gente enemiga, que amenazan 
de muerte la existencia de las hijas y el porvenir de 
la madre, es necesario hacer efectivo el olvido de aque- 
. lia discordia, que media centuria trascurrida ya debiera 
haber extinguido, y buscar en los vínculos de la fa- 
milia la salvación que en un violento divorcio no seria 
fácil obtener con los mayores esfuerzos en América, ni 
en España con los oficios mas sinceros. 

Preparado está el terreno para la íntima reconcilia- 
ción entre los españoles de ambos continentes, y echa- 
da también la semilla para un bienestar futuro. 

En especial ahora se agita mas que nunca el senti- 
miento de nuestra conservación, y se alimenta con pro- 
yectos salvadores, que es forzoso no desechar, ni si- 
quiera desvirtuarlos con vacilaciones imprudentes. 

Para corresponder á estos y multiplicar aquel, tam- 
bién es necesario que todos depongamos nuestros re- 
celos; que sacrifiquemos, sin desconfianza, una parte 
de nuestro legítimo orgullo: que la bastardía de conse- 
jos enemigas no influya en nuestras resoluciones; que 
el miedo á ulteriores resultados no torne cuerpo entre 
nosotros, y que hagamos despojos de toda vanidad en 
aras de la patria respectiva para conservarla aquellos 
que la consideren amenazada y todos para engran - 
decerla 
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Abran sus ojos áia luz, siempre que la luz se pre- 
sente á sus ojos, ios que llevan las riendas del go- 
bierno en la América española y en España; que, sí 
tal hacen y la buena fe preside á sus acuerdos, no 
tardaremos en alcanzar, tras el respeto de nuestros 
enemigo^, la paz en el interior de nuestra gran familia, 
y la ventura que todos anhelamos. 
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tajosos resultados (que de ello obtendríamos en aquellas 
repúblicas 16 


ARTICULO IV . 


Los .Estados- Unidos codician la isla de Cuba y no la han 
lomado ya porque no han podido. — Demuéstrase la pri- 
meva parte de esta proposición con la historia , desde la 
independencia de los Estados- Unidos y con las circuns- 
tancias estratégicas de dicha isla, política y comercial- 
mente hablando \ — Origen y tendencias de la doctrina 
Monroe 20 


ARTICULO V. 

Sigue demostrándose en su segunda parte, la proposición 
con que ha sido encabezado el artículo anterior. — Ca- 
rácter de los tratados entre España y los Estados-Uni- 
dos.— Historia de las tres expediciones piráticas que 
fueron últimamente á la isla de Cuba. — Espíritu de las 
leyes en los Estados-Unidos en cuanto al servicio mi- 
litar, que es de donde procede su nulidad para la guer- 
ra.— En qué términos podría ésto, verificarse entre Es- 
pana y los Estados- Unidos 25 


ARTICULO VI. 

< hierra defensiva en la isla de Cuba. — No pueden alar- 
marnos en serio las expediciones piráticas. — Euerzas 
militares respectivas de los Estados-Unidos para una 
invasión regular en Cuba , y de España en dicha isla para 
su defensa.— Datos históricos y oficiales en que se apo- 
yan estos noticias . 31 
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ARTICULO VII 

PíípllH 

Cualidades indispensables que debería tener un ejército de 
invasión en la isla de Cuba. — Reservas proporcionales 
que los Estados - Unidos tendrían que \ organizar en su 
apoyo.— Desastres que ambas fuerzas , dado que fuese 
posible reunirías , habrían de causar en el tesoro pú- 
blico y en los intereses del comercio. — Breve reseña 
de los (quebrantos económicos que causó á los Estados- 
Unidos la guerra de Méjico. — Trasportes navales y ma- 
rina militar que necesitarían los expedicionarios contra 
Cuba. — Su personal imposible de reunir de voluntarios 
en la confederación anglo-mnericana. — Algunas pruebas 
históricas recientes. — Dificultades naturales á cualquier 
género de campaña que adoptasen los angh-americanos 
en la isla de Cuba. — Nuevos é importantísimos ejem- 
plos de su guerra contra Méjico. — Recursos extraordi- 
narios de que podrían hacer uso los españoles en un 
caso extiemo 37 


, , . ARTICULO VIII. 

i 

Desbócense errores manifiestos en cuanto al avalúo de la- 
marina militar de España y de los Estados-Unidos.— 
Fuerza de que esta última contaba en 1857 , y aumen- 
tos probables que debe haber tenido.— Estado de la ma- 
rina de guerra española en julio de 1859 . — Compara- 
ciones razonadas en cuanto á la calidad de ambas fuer- 
zas. — Bosibilidad de una guerra naval ofensiva de nues- 
tra parte contra los puertos y costas de la bnion , y de 
un buen sistema de corso en los mares de ambos mundos. 
— Quebrantos que de éste resultarían al comercio norte- 
americano. — Taníbien se podría enviar desde Cuba a 
los Estados-Unidos Sur de la Confederación un cuerpo 
militar de negros. — Cons ecuencias inmediatas de seme- 
jante envió , y posibilidad de egecutarlo sobre la base de 
tropas de color , hoy existentes en la isla de Cuba. Con- 
vendría que nuestros buques en tiempo de paz frecuen- 
tasen los puertos de la América del N irte . 
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ARTICULO IX. 

Página. 

Cuestión de razas . — Actitud de la anglosajona enfrente 
de la hispano-latina , después de la independencia de' los 
americanos españoles. — Necesidad de uniformar el sen- 
timiento para la defensa común de nuestros mutuos in- ' 
¿ereses: — Causas que han alterado nuestra fraternidad, 
i/, medios legítimos de restablecerla .52 


articulo x. 

f 

Censurable descuido de nuestra parte, ante las piráticas 
invasiones cometidas en la. América central. —Situación 
estratégica de Cuba respecto al nuevo continente . — 
Aquellas invasiones y la desmembración de Méjico por 
los a nglo- americanos, anularían la importancia de Cuba 
para, los españoles. — Samará y San Thómas : su situa- 
ción gen qréifico- estro t égica y empeño que tienen los ame- 
ricanos del Norte de adquirir cualquiera de ambos 
puntos, con el jin de bloquear económicamente nuestras 
colonias. — Conjunto de causas que aconsejan á España 
oponerse , hasta con las armas , á la extensión hacia el 
Sur de la república del Norte . 58 


ARTICULO XI. 

La. vecindad, de Méjico á los Estados- Unidos , es contraria 
ét la integridad de su territorio y á la independencia de 
su nacionalidad. — Emancipación de Tejas y otras co- 
marcas. — Su anexión á la república del Norte.— Euso- 
ria perspectiva que estimula estos escándalos , y realidad 
del objeto por que se consuman. — Alianzas intentadas 
entre Méjico y España en pro de ambas naciones . — 
Cálculos erróneos por que no se han realizado.— Prue- 
bas efectivas de la conveniencia de dichas alianzas . — 
Urge á los intereses de España que Méjico subsista 
i ndependiente, matando su presente anarquía.— —En que 
términos debe intervenir España en la cuestión de Mé- 
jico, siempre que á ello sea llamada por lo's naturales. 
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—Las protestas de los Estados-Unidos, y aun la guerra 
no deben ser obstáculo á nuestra intervención , hacién- 
dola de acuerdo con el gobierno mejicano. . m . ; 

ARTICULO XII. 


Posibilidad de una guerra contra los Estados - Unidos por 
España y Méjico , en el territorio de esta última repú- 
blica.— Desvanéceme temores vulgares . — Méjico sola 
valdría militarmente más que los Estados-Unidos , con 
tal de matar antes su anarquía. — Méjico y España 
aliadas saldrían de continuo victoriosas , siempre que la 
elección del terreno fuese suyo . — De cómo esto podría 
verificarse. — Fuerzas militares que puede organizar la 
república mejicana , y las que España podría llevar allá 
■ para la guerra. — Los estados- Unidos serian impotentes 
para coñtrarestar en campaña el poder de las nociones 
aliadas. — Consideraciones filosófico-militares en que se 
futida esta opinión.— Ejemplos históricos que la robus- 
tecen. — El apoyo que hallasen en Méjico los norte-ame- 
ricanos seria nulo. — Ni ct una guerra contra Méjico y 
España reunidas darían los Estados- Unidos el propio 
carácter que contra Méjico sola.— La marina militar 
española se encargaría de esta novedad. — Con ella los 
norte-americanos acabarían por solicitar la paz, á poco 
de empezarse la guerra. — Efectos que esto produciría 
para el futuro bienestar y la gloria de las naciones his- 
pano-americanas 


ARTICULO XIII. 


La existencia de la raza latina en el Nuevo-Mundo es igual- 
mente necesaria á los intereses morales y materiales de 
Europa. — Por qué interesa á Inglaterra tanto como á la 
nación que más. — Causas políticas y económicas que acon- 
sejan á Financia manutenerla en sus derechos y en su vida. 
— España tiene el deber , ante Dios y ante los hombres , 
de defender á sus hermanos de la America española, y 
contribuir á su felicidad con todo género de auxilios.—- 
Peligros que amenazarían en general á Europa desde 
America, si se extinguiese la raza latina que hábil a 
aquellas comarcas. 


Conclusión. > 
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